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L A  O R G A N I Z A C I O N  D E  L A S  C L A S E S  M E D I A S

P o r  patriotismo y p o r  ciudadanía

No podemos negar que las clases me­
dias españolas vienen siendo víctimas 
desde tiempo inmemorial de su propia 
inercia y resistencia en organizarse, pa­
ra intervenir colectivamente, de una ma­
nera eficaz, en la vida pública.

Quizá, profundizando un poco, pu­
diéramos hallar la causa de este fenó­
meno social en esa modestia resignada 
que es patrimonio de los hombres cons­
cientes de la responsabilidad que les in­
cumbe cuando tienen que lanzarse a co­
nexionar multitudes para realizar una 
obra de carácter político, que pueda al­
canzar a regir los destinos nacionales; 
pues no en otra forma es explicable que 
estas clases, las más capacitadas, las 
que prestan su enjundia y su abnega­
ción al desenvolvimiento de todas las 
actividades del país, vengan paciente­
mente resignadas a sufrir los desplan­
tes de los de arriba y el odio enconado 
de los de abajo.

Meditando un poco sobre lo expues­
to, forzoso es reconocer que, si bien e.s 
cierto que su falta de acción colectiva 
ha restado bienestar y esplendor a la 
Patria, esa resistencia originaria dima­
na, seguramente, de un sentimiento de 
virtud arraigado en la conciencia indi­
vidual del componente de estas clases, 
que ha consistido, a nuestro entender, 
en el temor demasiado comprensivo de 
poder llegar a provocar complicaciones 
no provechosas ante las posibles e im­
previstas exaltaciones que es factible al­

canzar en el empuje de todo movimien­
to de ciudadanía.

Pues no podemos compartir ese con­
cepto tan generalizado en que a las 
clases medias hasta ahora se las tiene, 
atribuyendo su falta de actuación en la 
cosa pública a una abulia incurable que 
las domina, y aquí la raíz del mal que 
las ha venido cobijando.

El concepto en que se las tiene y que 
dejamos citado, se exterioriza de una 
manera clara y concluyente con fijarnos 
en que en estos momentos de revueltas 
extremas en el orden '•ocial las clases 
jiroletarias prescinden por completo de 
ellas en sus actuaciones sectaristas y 
las clases conservadoras tampoco se pre­
ocupan de acudir a conquistar su apo 
yo. 1,0 cual demue. tra el concepto nulo 
en que colectivamente se las considera.

Lo expuesto, por sí, es bastante para 
excitar el sentimiento de la ciudadanía 
y de la dignidad de clase, que no re­
sultan, en verdad, bien jiaradas ante el 
juicio que la clase media merece como 
colectividad a los otros sectores que tan 
olímpicamente prescinden de ella.

Pero, además, en los momentos actua­
les, sobre los estímulos que dejamos se­
ñalados, gravita un deber ineludible, 
que es el patriotismo, el cual demanda 
con exigencia rápida, que las clases me­
dias, que son los más, y al propio tiem­
po las más capacitadas para velar por la 
paz y tranquilidad de España, se unan 
en fuerte haz y que con el acierto que es

de esperar de su preparación y cultura 
general, destaquen un meditado progra­
ma de gobierno, cuya implantación re­
suelva de manera definitiva todos lo;; 
males que padecemos y peligros sin 
cuento que nos amenazan, para que és­
tos últimos no puedan alcanzar estado, 
diseccionando los intereses generales del 
país y hundiendo nuestro crédito econó­
mico y político en el concepto mundial.

Este programa debe fundamentarse 
por sus bases ideológicas en el más am-. 
plio sentido de libertad, precisando sus 
bellas formas de manera que éstas, al re­
gir, sus esencias, alcancen a todos y que 
la justicia, administrada sin distingos, 
sea el baluarte que ampare los derechos 
en todas las esferas.

Si, como es 'de esperar, la clase me­
dia, hoy ya despierta del letargo en 
que ha venido sumida, acomete con vi­
rilidad la obra de su organización, por 
tocios conceptos redentora, adiestráhdo- 
.se para actuar con verdadera pujanza 
en la trayectoria que el deber le mar­
ca, seguramente alcanzará .el concepto 
que le corresponde, determinando para 
ante la historia el hecho de haber lo­
grado en circunstancias extremas redi­
mir a España del caos que la amenaza. 
Demostrando al propio tiempo de ma­
nera virtual, que no es estéril por la 
inercia, su efectiva preparación.

C r i s t ó b a l  R u i z  G i l .
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A V A N C E

El  “ ro m a n t ic is m o ” del “ senyor  Esteve“
¡Aquí todo se, cotiza, “ noy“ ¡

El Jiaíl de un hotel muy popular, donde 
estos días se ha almacenado toda la belleza 
de exportación que tienen las regiones es­
pañolas. Varias mesitas, y ante ellas las 
bellezas consagradas por cada comisión de 
notables pueblerinos, sus deudos y familiares 
—los de las bellezas—y algunos admirado­
res, de esos admiradores espontanees que 
hay en Madrid, que por salir en una foto­
grafía serían capaces de declararse autores 
de la muerte de Vicenta Verdier. En una 
de las mesitas, con su papaito, el artista mú­
sico señor Daniel—que le Uamaremos sen­
yor Esteve—, la bellísima catalana que ha 
desbancado en el missado de Cataluña al 
señor Ventura Gassols. Llega ante ellos un 
caballero, portador de una artística caja 
conteniendo varios esencieros, polveras, ca­
jas de polvos y humos, coloretes y todo lo 
que la mujer moderna necesita para poner­
se al pastel.

(Hablado.)
EJ de Ja caja.—¿La gentil Miss España.̂
EJ papá.— ¡Miri, miri: aquí no hay más 

Miss Espanya que noy, muá senyor Esteve!
El de la caja.—¿Es usted su apoderado?
Sr. Esteve.—¡Soy su pare.'
El de la caja.—(Que debe ser andaluz.) 

¡Pues viva su mare, su pare y toíta su fa­
milia!

Miss España.—(Interviniendo.) ¿Quería 
usted algo de mí, caballero?

EJ de la caja.—Quería, preciosidad en 
potencia, regalarle esta caja de perfumes, en 
nombre de la fábrica Sudores de Doña Men­
tía (S. A .).

Miss España.—¡Encantada, señor!
Sr. Esteve.—(De un talante parecido al 

ordinario del Sr. Maciá.) ¡Encantada, en­
cantada! ¿De qué, no^a?

Miss España.—¡Ese regalo, papaito!
Sr. Esteve.— ¡Regalo, regalo! ¡Por algo 

será! Tú te lo mereces todo, que por algo 
eres catalana; y cuando los castellanos lle­
gan hasta ti, su cuenta les tendrá.

Miss España.—¡Pero, papá.,,!
Sr. Esteve.— ¡Ni papá, ni mamá, ni pe­

rrito que te ladre! ¿No? ¡Tú, a callar y a 
dejarme a mí que maniobre, que ponga en 
acción el espíritu industrial, comercial y cre­
matístico de nostra térra!

El de Ja caja.—Sin embargo, la Casa que 
yo represento tendría un gran honor obse­
quiando a la señorita...

Sr. Esteve.—¿Por cuan, noy?
El de la caja.—¡De balde, hombre, de bal­

de; que aquí no estamos en San Felíu de 
Guixols, donde se hace calderilla hasta la 
risa!

Sr. Esteve. —  (Cogiendo la caja y ocul­
tándola debajo del velador donde toman 
café.) ¡Bueno, tniri: yo me quedo la cajita, 
¿sabe? Y  dígale a sus jefes que mottos gra- 
sias, ¿eh? ¡Moitos grasias, moitas grasiasi

El de Ja caja.—¿Tendría la señorita in­

conveniente en dedicar una fotografía suya 
a nuestra fábrica, a nuestros perfumes?

Miss España.—¡No hay ninguna; ahora 
mismo! (La bella catalana se dispone a com­
placer al peticionario; pero se interpone el 
senyor Esteve. y de un manotazo la deja 
£»mo petrificada.)

Sr. Esteve.—/Miri, miri, ttoya: tú, quie- 
tecíta; tu padre sabrá qué hacer! (A! de la 
caja.) Conque una fotografía de la sen- 
yorita, ¿no?

El de la caja.— ¡Sí!
Sr. Esteve.— ¡Pues, no!
El de la caja.—¿Y eso?
Sr. Esteve.— ¡Eso... eso..., que no la tie­

ne; que aún no se la han hecho, ¿compren­
de? Mañana tendrá, ¿sabe? Vuelva maña­
na, ¿sabe? ¿Comprende? ¡Mañana tendrá! 
¡A estas horas, venga a estas horas!...

El de la caja pide mil perdones por la 
molestia y comienza a cangrejear, que es a 
andar hada atrás, sin ver que a su paso 
hay otras mesitas,y que, como no las ve, 
tira al suelo una de ellas con servicios y 
todo...

TeJdn.

El mismo JtalJ al día siguiente, con los 
mismos personajes e idénticas escenas. Al­
rededor de Miss cspaña veinte o treinta 
moscones, presididos por el romántico padre 
de la indudable belleza mediterránea. Miss 
Cataluña o Miss España está que el gozo 
le revienta por las costuras de los treinta 
trajes que a estas buenas horas le han re­
galado todas las casas de modas de Madrid. 
Se toma café y se beben licores, que veremos 
a ver quién paga iuego, al final de la jor­
nada, porque estas cosas entran así, pero 
luego todos sabemos crano terminan: escu­
rriendo el bulto los que más han tragado y 
quedando solamente la música y acá. Hay 
un poquitín de baile, en el que intervienen 
todas las señoritas el^idas por la periferia 
y los zánganos de marras.

De pronto surge el de marras, el de la 
cajita de perfumes, quien, todo medrosico 
y atemorizado, aborda al papaito de Miss 
España.

(Hablado.)

El de la caja.— ¿̂SeñOT Daniel?
Sr. Esteve.—/Esteve me llamo, noy.!
El de la caja.—¡Bien, señor Esteve.' ¿Se 

hizo la fotografía de la señorita?
Sr. Esteve.— ¡Se hizo!

, EJ de la caja,—¿Y está a mano?
Sr, nstevc.— ¡A mano está!
El de Ja caja.—¿Y puede dármela?
Sr. Esteve.— ¡Dársela puedo!
El de la caja.—¿La firmó la señorita?
Sr, Esteve.—¡Firmóla!
EJ de Ja caja.—(Con visible embarazo.) 

¡Vaya, vaya, con la señorita!

Sr. Esteve.—(Sin embarazo, pero siguien­
do la corriente.) ¡Vaya, vaya!...

El de la caja.—¿Y dice usted que puede 
darme la fotografía?

Sr. Esteve.—¡Gomo ustet lo onyel
£1  de Ja caja.— ¡Vaya, vaya!
Sr. Esteve.— ¡Vaya, vaya!...
El de Ja caja.— ¿̂Puede dármela ahora?
Sr. Esteve,—¿Trae mucho?
EJ de Ja caja.—(Extrañado,) ¿Cómo que 

si traigo mucho?.,,
Sr. Esteve,—(Imperturbable.) ¡Eso, que 

cuánto va a pagar ia fábrica Sudores de 
Doña Mencia (S. A.) por la fotografía de­
dicada por mi hija!

El de la caja.—¿Pero, eso es de pago?
Sr. Esteve.— /Ustet, senyor, estornuda de­

lante de un catalán y paga su cuota!
El de lü caja.— ¡Qué barbaridad!
Sr, Esteve.—¡Barbaridad la de creerse 

que Miss España la he traído yo ai mundo 
para que la exploten los de fuera estando 
yo aquí, que soy de dentro y de un espíri­
tu comercial que tira de espaldas!

Se acabo lo que se daba, caballeros, y 
desde ahora, paso que dé mi hija, paso que 
cobraré yo a precio de tasa, pues voy a es­
tablecer la tarifa más original que ideó in­
genio arbitrista alguno. Así, querido ami­
go, una foto dedicada por mi hija cor.tará 
mil quinientas pesetas a una entidad comer­
cial; dos mil setecientas cincuenta, si se de­
dica a persona alguna determinada; dnco 
mil, si las dedicatorias van escritas litera­
riamente y con toda la ortografía...

Diez duros costará una mirada con son­
risa expresiva; quinientas pesetas, una car­
cajada; mil, siete minutos de mirada fija; 
dos mil trescientas, un su^iro determinado, 
y así hasta lo infinito.

¡Miss España ha nacido para hacer mí 
felicidad, no la de los otros, y que no se 
pongan tontos en Ahora que soy capaz de 
ponerles la factura de las fotc^rafías que le 
han hecho .y les va a costar más que si re­
trataran al Sr. Montiel!...

De modo, amigo, que si no trae usted las 
mil quinientas del ala, la foto de la piña y 
sus elogios a los perfumes quedan inéditos.

É! de Ja caja.—¿Y la caja de ayer?
Sr. Esteve.—¡Ah! ¿Y la altísima honra 

para la fábrica Sudores de Doña Mencia 
(S. A.) habiendo parlamentado con Miss 
España y su señor papaito el senyor Esteve?

El de la caja.—(Como el día anterior, co­
mienza a andar hacia atrás; pero procuran­
do no hacer de Azaña con ninguna mesita 
del hall. Cuando está a punto de llegar a 
la puerta, vuelve la cara hada el público y 
mientras el telón desdende lentamente dice:

Ha terminado, señores, 
este sainetillo breve; 
aplaudid al gran romántico, 
llamado senyor Esteve.

Ayuntamiento de Madrid
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A N A L I Z A N D O

La insensatez monárquica
En Barcelona se admite estos días co­

mo artículo de fe la especie de que los 
monárquicos españoles residentes en el 
extranjero han financiado el reciente mo­
vimiento revolucionario de Cataluña.

Hasta ha llegado a decirse que el ge­
neral Martínez Anido se iba a presentar 
en el principado catalán de un momen­
to a otro, no sabemos para qué, ni si al 
hacerlo hubiese sido cabalgando en blan­
co caballo, como aquel que ofrecían al 
gran Vinaixa los héroes de la semana 
trágica de Barcelona.

Los elementos de la derecha monár­
quica que poseen clara idea de la res­
ponsabilidad de sus actos con relación 
al bien de la Patria, han adoptado una 
actitud mesurada, que concreta en su 
postura expectante.

Es gente ejercitada en los negocios 
públicos, y algunos cuentan con amar- 
ga experiencia, adquirida a fuerza de 
sufrir duras lecciones de la vida. De es­
tos monárquicos no cabe esperar ningu­
na aventura peligrosa. Temen mucho 
que el final de las aventuras no fuera 
otro que el perder la tranquilidad y res­
peto público de que gozan ahora.

Mas no debemos esperar la misma sen­
satez, la misma comprensión de la rea­
lidad política de España, de la totalidad 
de los monárquicos; contemos con que 
algún núcleo más o menos extenso dará 
la nota aguda, quebrantando la resigna­
ción que se ha enseñoreado de todos los 
ánimos. En este grupo reside, precisa­
mente, el peligro que en un mañana 
pueda comprometer a los dinásticos.

A estos monárquicos hay que adver­
tirles con claridad que en el presente, 
dado el estado de la opinión pública, to­
da intentona resultaría extemporánea y 
contraproducente. En vez de despertar 
y fortalecer el sentimiento monárquico, 
serviría para aumentar la adhesión de 
todos a la República.

Por consiguiente, los monárquicos, si 
se aconsejan de la prudencia, no de la 
insensatez, determinarán quedarse aho­
ra quedos, en espera de que el tiempo 
borre el recuerdo de su nefando go­
bierno.

Proceder de otra forma es provocar 
sobre ellos una tempestad de represa­
lias.

Los culpables de los desastres que ha 
sufrido España a buen seguro que ja ­
más habían conjeturado salir tan bien 
librados al producirse el cambio de régL 
men. Se rindieron, pero su acción no 
fué un acto de generosidad, sino de fla-

P. .
queza, de temor, al recordar los yerros 
cometidos y el daño hecho. Si, por pri­
mera vez en su vida pública, han res­
petado la voluntad nacional, antes siem­
pre por ellos escarnecida, no han hecho 
otra cosa que cumplir un sagrado deber, 
que nunca cumplieron; y cumplir un de­
ber jamás ha sido un acto de genero­
sidad.

Tengan en cuenta esta verdad incon­
trovertible aquellos monárquicos de fer­
vor intempestivo, contraproducente, que 
más tarde o más temprano romperán 
contra sus correligionarios, acusándoles 
de pasividad en la acción. Y  a esta rea­
lidad deben añadir otra, que sobreven­
dría inevitablemente si echaran en saco 
roto la expuesta.

En el gobierno de la República domi­
na ahora, en lo que a los monárquicos 
se refiere, la ponderación, la ecuanimi­
dad, y en las masas el espíritu de orden 
y de justicia. No parece sino que to­
dos, individualmente, sientan la respou- 
sabilidad del gobierno, cosa que en la 
monarquía no sentían muchos gober­
nantes.

En el campo de la República exis­
ten personas que sienten e] afán de ace­
lerar el desenvolvimiento del gobierno; 
pero dominan, ahogan su anhelo, en aras 
del bien de la Patria y de la nueva si­
tuación.

En cuanto las extremas derechas mo­
nárquicas iniciaran una ofensiva con­
tra la República, por el hecho escueto 
de ser República, el ritmo pausado que 
ahora nos gobierna sufriría brusca sa­
cudida. Los representantes de la Repú­
blica se apresurarían a defender el de­
pósito sagrado que en sus manos ha <x>- 
locado el pueblo, y la masa constreñi­
ría a los gobernantes a que procediesen 
revolucionariamente. Hasta ahora el go. 
bierno ha podido regir la revolución; 
pero entonces la revolución dirigiría al 
(lobierno.

Creer que es posible derribar la Re­
pública con la suavidad conque se des­
truyó la monarquía,es desconocer los 
sentimientos que animan al pueblo es- 
pañol. Son muchos los que se hallan dis­
puestos a jugarse la vida antes que de­
jarse arrebatar la República. Los emba­
tes de los monárquicos contra el régimen 
republicano no pueden determinar que 
vuelva la monarquía.

La realidad inmediata que alcanzarían 
no sería otra sino que la República mo­
derada que ahora nos gobierna pasaría 
a manos de las extremas izquierdas.

Y  los que ahora se ofrecen cuerdos, 
aparecerían iracundos; y lo que hasta 
ahora ha sido respetado, sufriría serios 
quebrantos; y, ya en la pendiente el ré­
gimen republicano, antes de que lo aho­
gasen los monárquicos, se disolvería en 
el caos; y lo que sucedería al pretender 
dominar el caos, es cosa muy incierta.

A esta amarga realidad nos puede ex­
poner la intemperancia de algunos mo­
nárquicos.

A l f r e d o - O e r m a n  d e  B e u ,v e r .

U n a  r e c o m p e n s a  a l  s e ñ o r  G a l a r z a
El que siembra vientos...

C o p ia m o s de ta “ Hoja Oficial del Lu n e s ” : “ El Partido Re­

publicano Radical Socialista a c u e rd a  la expulsión del 

s e ñ o r  G a la rz a ” .

Reunido el Partido en Asamblea gene­
ral extraordinaria el día 30 de enero, para 
examinar la actuación del ciudadano Angel 
Galarza como afiliado a eata agrupación lo­
cal de Madrid, después de uit amplísimo de­
bate, se presentó una proposición pidiendo 
su expulsión de esta agrupación, la cual fué

sometida a votación reglamentaria y ajwo- 
bada por mayoría absoluta de votos, acor, 
dándose comunicar e»U expulsión al Comi­
té Ejecutivo Nacional y hacerla pública por 
mediación de la Prensa. El Presidente de 
Mesa, ERNESTO HERRERO.

Ayuntamiento de Madrid
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M T T J E R E S  E S E A Í Í O L A . S

Doñ a  Blanca de los Ríos
Hace algu nos dias le im o s en una revista m a­

drileña la  respuesta, am arga, qu e doña B lan ca 

de los R íos d ió  a determ inada pregunta que le 

h icieron :

— 5 ie  estado tod o el añ o  enferm a— d ijo .

L legam os a su d om icilio  con  la  esperanza de 

en contrarla  m ejorada, pero, desgraciadam ente, 

n o  es asi. L a  insigne escritora su fre  y  se co n -

D o ñ a  B la n c a  d e  lo s  R ío s

sum e al len to  fu ego de una enferm edad. Hay 

en su ro stro  una exp resión  resignada de dolor.

— P erd one que me niegue a hacer declaracio 

nes— me dice.

— T en em o s m ucho interés qu e en esta sección 

de M u je re s  e sp a ñ o la s  n o  fa lte  usted.

— P erd one. N o  estoy para eso. Considere mi 

estado.-

Y  n o  insistim os. ¿P ara  qué? N os dam os per. 

fecta cuenta de su situ ación . A sí, pues, n o  hay 

in terviú . P e to  n o  p o r eso d ejarem os de cscribii 

unas lineas de h o m en a je  a la  gloriosa  an cian i­

dad de doña B lan ca de los R io s .

¿V a m o s a descubrirla ah o ra?  N o ; solam en­

te a recordarla; porque la  ilustre au to ra  de " L a  

R o n d e ñ a ", p o r su enferm edad y tam bién  por 

su probad a m odestia, vive casi aparcada del m u n ­

do. S u  penoso tra b a jo  de investigadora p o r ar­

chivos y bib lio tecas y  sus años, la  h an  rendi­

do p o r  fin- D ijo  u n  pensador que "aprender 

es dar la  v id a " , y  esta gran  m u jer la  ha dedi­

cado generosam ente al estudio, convencida d i 

que el estado m ás consolad or es el de perpetuo 

estudiante, el de sen tir siem pre, p o r  m ucho que 

se sepa, la  inqu ietu d de conocer m ás, la  alegría 

de saber. D oña B lan ca  estud ió siem pre con en­

tusiasm o y  escrib ió  com o verdadera artista . D e 

ah i que sus libros sean Can amen'ós, porqu e ha 

sabido despojarlos de la  aridez enfadosa que les 

presta la  erudición, enorm e en esta escritora- Y  
com o decía D . M arcelin o  M enéndez y P e la y o :

" . ..A lm a  enam orada perpetuam ente del ideal 

es la  de doña B lan ca  de los R ío s , y  bien  pudie­

ra decirse, si nuestra época gustara de sím iles 

clásicos, que las m usas asistieron  prop icias a su 

nacim iento y  m ecieron su cu n a” . A si es, en 

efecto, y  e l co n tacto  con  los in trin cad os archi­

vos n o  ha encallecido su pen sam iento  en la  eru­

dición, s in o  que ha sido siem pre lo zan o  y ale­

gre.
D o ñ a  B lan ca  es una con tin u ación  de la noble 

prosapia de los R io s ;  A m ad or, su t io ;  D em e­

tr io , su  padre...
Y  en un p iso  del b arrio  de Salam anca su fre  y 

se consum e al len to  fuego de una enferm edad: 

;h e  aqu í una v íctim a gloriosa del A rte l

J .  E .

Teléfono de A.VA.NCEí 
h ú m e r o  9 5 3 8 1

El Doctor Vilar presenta un recurso de apelación
La Sala 2.* de la Audiencia T e­

rritorial de Madrid, ha señalado 
para el día 9 del corriente mes la 
vista del recurso de apelación enta­
blado por el Dr. D. Jesús Vilar, 
contra la  sentencia del Juzgado del 
distrito de Palacio, en que le negó el 
beneñcio de pobreza para litigar 
contra la Sociedad Anónima “La 
Química Comercial y Farmacéuti­

ca ( “Bayer” ) . Dado el interés que 
el asunto ha despertado entre toda 
la clase médica, cuya defensa tie­
ne siempre acogida en nuestras pá­
ginas, prometemos ocuparnos en su 
momento oportuno de la sentencia 
que ha de dictar el Tribunal, en cu­
ya rectitud y justicia confían lor 
médicos.

E t  NUEVO CENSO EtECTO RN Ii
Todavía n o  se han dado los españo­

les exacta  cu enta de un hecho im p or­
tantísim o en la  vida pú blica  ; ¡ que las 
m ujeres tienen  v o to ! E sto  nadie lo  ig ­
n ora; pero, ¿co n stitu y e  una preocu pa­
c ió n ?

No; la mayoría de la gente, pasado el 
efecto sensacional que tamaña concesión 
produjo, no ha vuelto a prestar gran 
importancia al suceso que nos atrevemos 
a calificar de histórico. ¿Razones?

La apatía del carácter español es una 
de ellas; esta apatía que nos hace'dejar- 
lo todo para mañana; olvidamos el tiem­
po, y los hechos se precipitan de sope­
tón sobre nosotros.

Las consecuencias vienen después, y 
las lamentaciones, más tarde. Los espa­
ñoles nos entusiasmamos con las frases 
de pomposa arquitectura, pero de sen­
tido huero, y ios hechos de gran tras­
cendencia, sin embargo, resbalan por la 
superficie del pensamiento sin lograr ta­
ladrarlo. i Como que los efectos laten 
bajo la superficie, y somos muy amigos 
de lo externo!

He aquí que el Gobierno acaba de de­
cretar la formación del Censo electoral, 
incluidas, naturalmente, las mujeres.

Pues bien: este decreto no ha logra­
do inquietar a nadie, ni imprimir un 
ritmo más acelerado a la actividad de 
los hombres para la organización y pre­
paración de su compañera en la inicia­
ción electoral. Vamos a hacer de la mu­
jer una colaboradora del hombre en la 
vida pública, sin que la mujer esté su­
ficientemente preparada para eso.

Ha recibido la merced de sus dere­
chos sin lucha, en bandeja de plata. Lo 
mujer espafiola, exceptuada una mino­
ría insignificante, no posee la cultura 
suficiente ni el sentido común impres­
cindible para el ejercicio electora! que 
le ha sido regalado.

Va a hacerse una ley del histerismo, 
esta es la consecuencia. Aunque este de­
recho hubiese quedado impreso en la 
Constitución, se debía esperar unos años 
hasta que constituya una necesidad de 
la actividad femenina. No somos ene 
migos de incorporar la mujer españo­
la a la moderna civilización; pero por 
eso mismo que no nos oponemos desea­
mos que ejercite sus derechos con ple­
na conciencia de su misión y no sea un 
arma al servicio de caciques y clerica 
les.

Y  hay que notar que los que votaron 
en pro del voto a la mujer son precisa­
mente los partidos extremos: socialis­
tas y extrema derecha. Y  son también 
las únicas organizaciones que dan mués 
tra de su actividad electoral para atraer, 
se a las mujeres.

Mientras tanto, en los demás secto­
res, observamos una actitud estúpida de 
estancamiento, como esperando un em­
pujón para echar a andar.

LEONARDO
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AL  C O R R E R  DE L O S  D I A S

M O S A I C O  E U T R A P É L I C O
III

A i  q u e  l e  d é ,  q u e  p e r d o n e

¿Se ha suicidado Colón?—jYa lo hizo otra v e z J-P é re z  Zúñiga y la «Maíson D orée».—«La vida que el Señor me conce­
diera*.—¿Un cartucho de dinamita?—Monsieur Parmentier. Tómbolas, cotillones y cucañas.—Repátriación de aristó­
c ra ta s .—¡Ya veréis la factura!—¿Cordero, Trifón y Bruno relevan a los jesuítas?—¡No puede ser!—Si hubieruicentrales, 

bastaría con Cordero.—Estam os más satisfechos que los de «Luz*.—¡Y vendemos más que ellos!

((¡ U n  m u n d o  o s  e n t r e ­

g u é ,  SO Y  E L  CU LPA BLE !»

¡ Vamos, esto es ya demasiado ! La 
caraba, como decimos los clásicos. ¿Han 
visto ustedes lo de la Rábida?

i No, no se trata de ninguna sociali­
zación de aceituna por parte de cualquier 
alcalde o juez socialista, o simplemente 
radical-socialista !

Me refiero al rayo o rayos que han 
caído sobre la estatua de Colón en el 
puerto de Palos.

¿ No es simbólico eso, hermano lector ? 
i Un rayo que cae sobre la efigie marmó­
rea del descubridor del nuevo mundo (i) 
y que lo reduce a grava deleznable !

¿Se tratará, acaso, de un intento de 
suicidio del gran navegante, para no 
ver las cosas que se están viendo en este 
viejo, indeseable, si que también semico- 
munista planeta ? ¡ Todo puede ser !

Recuérdese que ya, cuando la pérdida 
de las Colonias, el amigo Cristóbal inten­
tó suicidarse, dejando caer su estatua v 
viéndola en su ánima convertida en añi­
cos.

Aún recuerdo la epístola entre seria y 
eutrapélica que Pérez Zúñiga. el asiduo 
concurrente a la Maison Dorée, puso en 
pluma del Almirante, explicando su de. 
cisión;

L a  v icfa  q u e  e l S e ñ o r  m e  c o n c e d ie ra , 

g u a rd a r la  s u p e  p o rq u e  n o  e ra  m ía , 

y  c o n tr a  m á s  to r m e n to s  p ad ecía , 

m á s  la r g a  le  r o g iié  q u e  m e la  h ic ie r a . . .

H a  lle g a d o  e l m o m e n to , m e  su ic id o ; 

la  c a u s a  la  s a b é is  d e s o b r a :  

ju r é  s o le m n e m e n te  q u e  a  m i o b ra  

n o  s o b re v iv ir ía ,  y  lo  h e  cu m p lid o .
Y a  q u e  e l  im p e r io  c o lo n ia l  h a  m u e r to , 

m u e r a  c o n  é l  m i  e fig ie  d e le z n a b le ; 

u n  m u n d o  o s  e n tr e g u é , s o y  e l  c u lp a b le ; 

¿ q u ié n  m e  m a n d a b a  h a b e r lo  d e .scu b ierto ?

Ahora no se sabe si don Cristóbal ha 
dejado carta dirigida al juez, rogando

(i) ¡ No, no es Verdugo, ni Zabala !

que no se culpe o nadie de su muerte; 
pero lo' que no se ignora es que su esta­
tua ha amanecido hecha añicos, típole- 
tes, y que puede muy bien tratarse de un 
suicidio en toda regla.

¿Acaso no estamos todos, chicos y 
grandes, altos y bajos, en trance de imi­
tar al insigne navegante ? Porque hoy, 
tal como están las cosas, solamente a un 
Cordero le es permitido el placer de go­
zar la vida.

Indudablemente, don Cristóbal se ha 
suicidado. Dicen que ha sido un rayo...
I Un rayo, un rayo!... .

i Un cartucho de dinamita de los que 
usan en las minas de Ríotinto. tan a ma­
no del extraordinario descubridor de 
mundos 1...

En fin, ya nos dirá la justicia si fué 
accidente, suicidio o casUgo del cielo, 
cobrándose éste en el inmortal navegan­
te de las mil perrerías que la raza está 
haciendo de algún tiempo a nuestros días, 
que son también los de Bruno Alonso. 
Botella Asensi y Samblancat...

M o n s i e u r  P .a r m e n t i e r

Se trata de... j de un monsiú con toda 
la barba! ¿Nombre? Llamémosle Par 
nientier, monsieur Parmentier...

No se trata del introductor de la pata­
ta en Europa. E s otro Parmentier. Este 
Parmentier nuestro no introduce patatas; 
pero introduce otra cosa, que ya se verá.

Anticipemos, para evitar suspicacias y 
malos pensamientos, que monsieur Par­
mentier lo que introduce son los brazos, 
que los mete hasta el corvejón, en el su­
puesto de que los brazos tuvieran corve­
jón. en las facturas a cargo de sus clien­
tes.

Monsieur Parmentier es un modisto 
afamadísimo de París de Francia, con 
más clientela en Madrid que si regala­
ra sus creaciones.

Todo lo chdc de la ex corte de las ex 
Espadas, toda la élite de nuestra alta so­
ciedad, forman en la clientela de mon­
sieur Parmentier, el gran modisto pari­
sino. el mago de la moda.

Y  excusamos decir que no hay una 
aristócrata madrileña que no sea deudo­
ra a Parmentier, cuando no de la última 
factura, de una satisfacción para su or­
gullo de fem m e elegant.

En fin de cuenta—¡ eso quisiera mon­
sieur Parmentier 1— ; que entre la aris­
tocracia madrileña y el estupendo mo­
disto galo existe tal cordialidad de rela­
ciones y tal afinidad de s^timientos, 
que tanto es la una para el otro como el 
otro para la una.

Hasta ahora, monsieur Parmentier ha 
sido, de las dos partes contratantes, el 
que más digua, caballerosa y taylormen- 
te se ha portado.

Parmentier ha sido todo un gran se­
ñor, un viejo hidalgo español, para sus 
clientes madrileños. 'Verán ustedes có­
mo;

San Sebastián. El verano pasado. Ba­
ja fulminante de la peseta. Más baja aún 
de la libra. Contrabando patriótico de 
capitales. Diez, veinte, cinmienta arist-'- 
cratas veraneantes que se quedan a  ru­
che,  o. dicho más chamberileiscamente, 
a dos velas. Tal es, en breve síntesis, el 
cuadro.

Y  en medio de la catástrofe, Parmen­
tier. el modisto famosísimo de la rúe de 
la Paix. El hombre se da cuenta de la 
momentánea ruina de sus amigos los 
aristócratas, de sus clientes, y quiere 
-vudarlos. pero practicando el proverbio 
bíblico de que la siniestra ignore lo que 
la diestra realiza. ¿Cómo? He aquí de
• argucia, del ingenio del gran artista.

En la quinta donde veranea, para no 
■ alejarse mucho de su clientela, organiza 

unas kermesses, unas tómbolas, unos co­
tillones. Y  establece premios para los 
que, tomando parte en sus fiestas, sean 
más afortunados en la búsqueda y hallaz­
go, de escondrijos, rotura de piñatas, es­
calamiento de cucañas v demás virgue­
rías. en que nuestra aristocracia pierde 
el tiempo tan galana cuan gentilmente.

Y  un dL es la encantadora Baby Pérez 
la que halla un billete de mil leandras
«'•mdido en el corazón mismo de U"a 

ro’iflor; otro. la gentil marquesa de Ca®.
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tilblanques la que tropieza con tres E s­
coriales fiduciarios dentro de una botella 
que tuvo cerveza; y  otro, la señora Pa­
sos-Largos (née Filomena Aceituner), la 
que tropieza con siete duros en calderilla 
debajo de un cojín de cierto diván.

Y  en la fiestas, reiteradas, prolijas, ca­
si a diario, de monsieur Parmentier, no 
era difícil escuchar diálogos de esta gui. 
s a ;

—¡Aquí, Fifí; aquí, Lulú!...
—¿ Más dinero?...
—i Chicas, un m iura!
—i Ya tienes para el regreso !
—¡ Ay, si yo encontrara cien beatas, 

siquiera !
- -¿Tan poco debes en el hotel?
—i Es que me faltan para la butaca 

del sliping I
—Anoche encontró sesenta duros en 

plata la de Oomélez Bajos.
—¿Dónde?
—En un melón que había en los fru­

teros del buffet.
— i Qué suerte ! Yo no he podido ha­

llar todavía arriba de catorce reales.
—¡ Chica, con esa nariz que tienes, có­

mo vas a oler nada ?

Parmentier ha sido este verano último 
el empresario de casi todos los aristócra 
tas veraneantes. De una manera discre­
tísima ha i)rocnrado repatriarlos a sus 
Madriles.

¡ Veremos luego la factura que pasa 
monsieur Parmentier cuando la peseta se 
estabilice, la libra llegue a su nivel na­
tural y los capitales españoles vuelvan a 
las gavetas y cuentas corrientes de don­
de no debieron salir ?

Porque un modisto francés en libertad 
de acción es una cosa algo más que seria : 
es trágica...

i No SE RÁ  VERD AD  E S O  !

i No será verdad eso que dicen por a h í! 
Al menos, nosotros no lo creemos.

Ni creemos que pueda creerlo nadie 
que piense con algo más que con los 
juanetes.

¿ Será cierto que van a encargarse 
algunos conspicuos del socialismo de 
dar las enseñanzas mayores, qne hasta 
ahora dieron lo jesuítas? ¡N o será ver- 
dad eso, repetimos!

¿Cómo es posible crer en serio, ni 
en sirio menos, que Bruno Alonso va a 
hacerse cargo del Observatorio del Ebro, 
Trifón Gómez del de Cartuja y Cordero 
de la Universidad de Deusto?

Reconocemos paladinamente la poli­
facética  capacidad de ese triunvirato de 
camaradas; pero vamos, no ¡os creemos 
capacitados’ en plenitud para empresas 
del fuste de las en que se les quiere 
enchufar.

¡ Si al menos los jesuítas hubieran de 
abandonar algunas centrales eléctricas! 
Si asi fuera, con solo el signori Ferrom  
había personal suficiente para todos los 
menesteres eléctricos.

Decimos esto, por !a rara habilidad 
del señor Cordero para el enchufe y  la 
conectación. ¿No?

i SA T ISF E C H O S . Q D Í CARAMBA !

I Hombre, bien ! AVANCE va avan­
zando algo más, afortunadamente, de 
lo que algunos quisieran.

Y  esos algunos no son otros que los 
que no quieren una España digna, fuerte, 
republicana, con orden, paz, trabajo y 
justicia.

Esos cavernícolas y  tabernlcolas de 
las tribus heunzanas y  balboniinescas. 
están qne echan humo con el próspero, 
ininterrumpido y visible de nuestro 
periódico, que como la mancha de aceite, 
se va extendiendo y extendiendo hasta 
llegar a límites insospechados de tirada, 
popularidad, conceptuación y estima.

i Lo diremos, señores, lo diremos no­
sotros, ya que no nos lo dice nadie y 
vamos a morir de un reventón !

AVANCE tira ya—vende y reparte 
por suscripción voluntaria, espontánea— 
los quince mil ejemplares.

i Es cosa de enorgullecerse !. ¿ verdad ? 
Aquí, donde Luz que ,se ha gastado una 
millonada en propaganda v un diccio­
nario entero en decir que es republicana, 
no vende diez ejemplares entre el día y 
la noche, el éxito grande, definitivo, 
rotundo de AVANCE, es como para en­
vanecer a cualquiera.

i Y  nosotros lo estamos, sin ser unos 
cualquieras. qué caramba !

Er, CIUDADANO PER E 7

POMPAS DE JABON
¡  Y a  s e  c o b r a r á n ,  y a  !

Ya están los jesuítas al cabo de la 
calle. El Gobierno ha puesto en ejecu­
ción el artículo 26 de la Constitución del 
Estado, y la Compañía de Jesús va por 
esas carreteras como un lañador de le­
brillos o paraguas cualquiera.

i Pobres jesuítas, 
ay, qué pobrecillos!,., 
Ahora que son yunque 
se callan, sufridos... 
i Ya se cobrarán 
cuando sean martillo !,.,

¡ Y a  p a r e c i ó  a q u e l l o  !

Ahora resulta que la mayoría socialis- 
;a del Ayuntamiento madrileño quiere 
a On trance la anexión a la capital de 
varios pueblos de los alrededores, por­
que en éstos tiene los votos que ha per­
dido en la metrópoli. ¡E l socialismo, 
siempre sacrificándose por el ideal!

Según se ve siempre, 
es el socialismo 
la flor y nata.
¡del romanticismo]...

Alguien del proyecto 
dijo que era bello; 
pero ahora ha exclamado :
'<¡Ya pareció aquello!.

¿ Z o r z a l e s  s o c i a l i s t a s ?

En Andalucía—Córdoba, Jaén y Gra­
nada sobre todo— hay un jartón  de al­
caldes y ex alcaldes, jueces y ex jue­
ces, a quienes se ha pillado con las ma­
nos... en la aceituna, y  por robo de este 
oleaginoso fruto están en la cárcel o pro­
cesados.

Y  ya la gente pregunta 
por aquellos andurriales: 
n¿Se han hecho los socialistas 
del gremio de los zorzales?

E n  p l e n a  c o s e c h a .

... de los zorzales y de lo peorcito de 
la especie humana. ¡ Porque hay que ver 
la de burradas que llevan hechas por 
esos pueblos de Dios! fi).

¿ Han leído ustedes lo del Padul ?
Aquello ha sido el completo en la vi­

llanía y en el crimen.

Don Fernando de los Ríos 
habrá visto con placer 
que la siembra que hizo allí 
ha germinado muy bien...

i N a d a  e n t r e  d o s  p l a t o s  !

Estamos como quien dice con el alma 
en un hilo, ante la proximidad del dis­
curso de Lerroux en Barcelona. ¿Qué 
dirá don Alejandro ? ¿ Qué pasará luego 
de tan esperado acto político?

No creo que ocurra nada; 
y del acto sólo espero 
que el sol no pare su curso 
ui se hunda el firmamento. ’

¡  N i  u n a  «g o r d a » !

Las charlas, verdaderamente extraor­
dinarias. que acerca de Rusia ha dado 
en Foltalba el glorioso conversador Fe­
derico García Sanchiz, han llevado al 
alma de los que tienen algo que perder 
un halo de tragedia enorme. Están que 
ni viven ni sosif'-an un momento.

Pero ya verán ustedes 
cómo, pese a lo qne esperan, 
por evitarlo en España, 
no sueltan ni una peseta...

frl [Perdón, Sr. De los Ríos!
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¿Sh h a r á  a l g o ?

Y  ya que hablamos de esas charlas 
geniales del genialísimo charlista—j úni­
co en el mundo y en su género !—, ¿ no 
creen las clases acomodadas españolas 
que debieran difundirlas por toda la Pa­
tria, para que la gente sepa lo que le 
traen los aires eslavos}

j No harán nada, sin embargo, 
porque esa gente es tan sorda 
y tan gurrumina, que- 
no gasta una perra gorda !...

i  A P E SA R  D E ELLO  ! 

Hablaba el gran Federico García San­
chiz como de pasada de los cenáculos 
literarios madrileños, entregados al cul­
to de la hipócrita y egoísta hermandad 
del silencio. ] Como si el sol no hubiese 
de salir si ellos no quieren !

Aunque pese a esos hermanos 
estallará la tormenta, 
y saldrá el sol para iodos 
cuando menos se lo crean...

i C u a t r o  g a t o s  a u d a c e s  !

¿Han visto ustedes? Ha bastado un 
levísimo gesto del Gobierno para que la 
revolución fracase rotundamente, que 
dando los revolucionarios como Carra­
cuca, o asi.

Y  es que en España, digan lo que 
quieran los periódicos del escándalo y 
del enchufe, no hay más que -uatro lo­
cos audaces, pescadores en las. aguas tur­
bias de todos los ríos revueltos.

Y  a los que puede extinguirse, 
según, lectores, infiero, 
con un tricornio en un palo 
y un par de mangas de riego...

Lo q u e  a q u í  n 'o  h a y .

Y  si no, vean ustedes el ejemplo de 
la República de San Salvador, minada 
como ningún otro país por la gentuza 
libertaria. Ha sido suficiente una reac­
ción de las personas solventes para aplas­
tar a la chusma.

Pero es que allí no ba faltado 
lo que falta en esta tierra, 
que es una cosa redonda 
a base de clara y yema.

i P o r  s i  l a s  m o s c a s  !

¡ Hombre, bien ! Los jabalíes van re­
sultando hasta personas y toda la pesca. 
A dentelladas han expulsado de la mon­
tanera al señor Galarza Gago, y pare­
ce ser que afilan los colmillos para des­
trozar a otros compañeros.

Hay un director, 
general bisojo, 
que con lo que ocurre 
está sobre ojo.

Y  aunque no ha barba 
y es de pelo corto, 
la jeta  la ha echado 
ha días en remojo...

i i V a y a  m u d a .n z a s  !

¿Lo saben ustedes? Don Inda ha 
comprado en una pila  de miles de duros 
El Liberal de Bilbado. Este periódico 
es, por la rotación sucesiva de sus pro­
piedades diversas, un culiílo de mal 
asiento, como solemos decir los castizos.

Primero fué dueño el trust, 
y  después Echevarrieta; 
ahora es de don Indalecio, 
y mañana de,,,. Pateta...

C o p l a s  d e  c i e g o .

En Valencia, don Melquiades 
habló a las gentes con brío; 
y ianimieniras, Lerroux, 
deambulando en e! vacío...

Ayer viajé desde Sol 
hasta el Puente de Vallecas;

y cosa rara, lector:
I respetaron mi cartera !...

En Córdoba la aceituna 
no ia roban los zorzales, 
que la rebuscan y venden 
los jueces municipales...

Galarza estuvo en la cárcel 
y no nos lo cuenta ahora, 
porque le falta su tiempo 
para visitar Zamora.

Los artículos festivos 
que publica Informaciones 
sirven para hacer llorar 
hasta a los guardacantones.

Ya nos hablaste de Rusia, 
magnífico Federico; 
tu labio dijo verdad... 
i Bendito sea tu áureo pico!...

EL  DE AYER

I I

T J l S r - A . S  S  “ C O S X T - A  S ,

Los Consejos de administración de los 
Bancos están constituidos en España 
por una Agrupación, que aunque no 
exista de derecho, existe de hecho. 
Probablemente, si este juicio se emite 
ante algún conejero de Raneo, pro­
vocará sus protestas y su negativa más 
rotunda; pero, la realidad es esa. Desde 
hace años y años, en Barcelona. Ma­
drid y capitales principales de provin­
cias hay un número reducido de hom­
bres que monopolizan la dirección de 
los asuntos bancarios; éstos forman gru­
pos queno siempre tienen intereses co­
munes y muchas veces los tienen encon­
trados, y luchan y tratan de hacerse el 
mayor daño posible; pero si alguien o 
algunos intentan meterse en su terre­
no, se encuentran con el frente único 
y hacen falta condiciones verdadera­
mente excepcionales de energía y tena­
cidad para romper ese círculo de hie­
rro. cosa que rara vez se consigue, aun­
que hay excepciones que confirman ' 
regla.

Alrededor de este reducido núcleo, 
están las comparas, formadas por fa­
miliares y gentes de entera confianza, 
que son admitidos a prueba, y si de­
muestran una entera docilidad a las in­
dicaciones de los directivos, progresan, 
duran en los cargos v llegan con el tiem­
po a formar parte integrante del círculo 
de hierro; pero si el neófito tiene ideas 
propias, si antepone los intereses de la 
clientela a los del grupito directivo, se 
ha suicidado; tarde o temprano y gene­
ralmente en un plazo breve, desapare­
cerá V sn nombre no volverá a oírse en 
relación con ningún asunto bancario.

Esta industria cobra un «impuesto)) 
sobre los ciudadanos españoles que se 
encarga de organizaría el propio Esta­
do. Nos referimos a las primas y comi­
siones que cobran los Bancos por las 
emisiones de Deuda.

Para dar una ligera idea de lo que es. 
to representa, diremos que el Estado ha 
emitido en diez años:

En 1920 750.000.000 pesetas.
)) 1921 1.956.892.000 »
» IQ22 500.000.000 »
» 1925 833.726.500 »
)> 1924 600.628.500 »
u 1925 800.000.000 ))
» 1926 625.000.000 »
)) 1927 200.000.000 »
)> 1928 800.000.000 »
» 1929 1.105.000.000 »

8.171.247.000 »
A estas emisiones que podríamos lla­

mar de dinero nuevo, para el Tesoro po­
demos añadir 5.225.000.000 que emitió la 
Dictadura para consolidar obligaciones 
del Tesoro y que no produjo a éste in­
gresos nuevos, sirviendo solamente para 
transformar una carga apremiante en 
otra a plazos menos angustiosos; pero es­
ta operación también se tamizó a través 
de los Bancos, dejando su beneficio co­
rrespondiente; luego las emisiones del 
Estado han ascendido en los diez años 
a que nos referimos a nn total de pe­
setas 13.396.247.000, y como lo cobrado 
por los Bancos, aunque era variable, pue­
de cifrarse, como media en un uno por 
ciento, resulta que estos industriales han 
cobrado un impuesto de 133.962.470 en 
diez años, que ha pagado el contribuyen­
te español.

EL  DOCTOR c o n t a b l e
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L O S  L U C H A O O R E S  O E  H O G A Ñ O

P E O R O  J O S É  C O H U C E L O
H IS T O R IA  RELA M PA G O

E n  el m es de septiem bre del año 1918 
se hallaba en la cá rce l de Cádiz, purgando  
el enorm e delito de sen tir hondo p ensar ai-

libertad y  la justicia. P ed ro  Jo s é  Cohucelo, 
que así se llam aba el casi adolescente e n car. 
celado, había osado dirigirse al rey , an un ­
ciándole, con acen to  p rofético  todo cuanto  
añ os m ás tarde había de ocurrirle, y  ro g a n ­

te  y  hablar claro , un joven  de m ística  e in­
quieta fisonom ía, de ojos febriles, con un 
ffinamismo fulm inante que denotaba un al­
m a cap az de tod os los heroísm os y de to ­
dos los m artirios por la san ta  cau sa  de la

(Foto  Portillo .) 
dolé virilm ente que abandtinase E sp añ a . Y  
Cohucelo, que desde niño com b atió  a  los c a .  
ciques y  gobernantes sin decoro, vió  c o ro ­
nada su obra con tres  distintos delitos de 
“ lesa m a je sta d ", p or cad a  uno de los cu a­

les pedía el fiscal de la Audiencia diecisiete  
años de presicSo. P o r m il procedim ientos  
sácan lo  de la cá rc e l sus am igos republica- 

.n o s  D . Jo s é  Sánchez de R obledo y  D . M a­
nuel R odríguez P ifiero, dos cum bres au tén ­
ticas del republicanism o. P o r  recom end a­
ción de estos m ism os hom bres, jefes y am i­
g o s , C ohucelo  se m arch a a  A m érica  para 
evitarse feroces per.secuciones de las auto­
ridades. H ijo  de un m ilitar español, nació  
en Cuba y  en e s ta  república se en con tró  co ­
m o  en su propia casa. N o  renunció de ¡a  
española ciudadanía que por sus padres he­

redara, com o jam ás renunció al am o r de é s . 
ta  su E sp añ a, a  la que can tó  y  defendió a 
tod as horas, pero sí utilizó el d erech o  que 
Cuba le daba g enerosa p or h aber nacido allí.

Y  el que en septiem bre de 1918 era un be­
nem érito prisionero en  la cá rce l de Cádiz, 
por defender el ideal republicano, se  en­
cu entra  en Cuba en el m es á'e m ay o  de 1920, 
y  en  un m ism o  d ía  la  P re n sa  de la H a b a ­
na, la  correspondiente al dia 20. lo con sagra  
com o orad or de m agnitud  envidiable, co m o  
p oeta de altísim os vuelos, co m o  cr ític o  de 
grande envergadura, y  co m o  d ram atu rgo  de 
indiscutible valía. L a  crón ica  teatral de ese 
día daba cu en ta  del estren o  verificado en el 
teatro  de la Com edia de la H aban a, en la 
noche an terior, ponderando el éxito  ju sti­
ciero  que alcanzó  la  o b ra  de C ohucelo “ L a  
sonata del d o lo r” . “ E l  M u n d o", de la  p ro ­
pia cap ital cu ban a, publicaba una m agnífica  
novela co rta , en la que se  incluían unos 
versos m aravillosos, acreditando asi al gran  
poeta y  escritor. Y  co m o  Cohucelo, fo rz a ­
do por el público entusiasm ado, que lo  hizo  
salir a  escena, habló a ! auditorio  en una 
peregrina im provisación, tuvo o casió n  de 
d em ostrar sus dotes de elocuente orador.

C ohucelo h on ró co n  su firm a las m ejores  
revistas de la  H ab an a y  los m ás p restig io ­
sos periódicos, subdirigiendo el im portan­
tísim o ro tativ o  “ L a  D iscu sión ” , siendo je­
fe de redacción  d e  “ L a  N a ció n ” , subdirec­
to r de la revista “ C ivilización”, d ire cto r de 
“ E l S atiricó n ”. red acto r de “ E l  T riu n fo ” 
del "H e ra ld o  de C u ba”, de " E l  S o l” , c o ­

laborador del “ D iario de la M arin a” , d irec­
to r de “ E l  N acio n alista” y  d ire cto r p ro ­
pietario de “ E l  N acio n al” . H a  escrito  once 
libros sobre tem as y  asuntos distinío-s. de.-- 
de e! hondo dram a que se h a  aplaudido en 
los te a tro s , h asta  obras de filosofía m ísti­
ca  co m o  “ R ev elació n ” , que h izo  decir al 
coloso  R o so  d» L u n a  que Cohucelo era  un 
au téntico  m aestro , que podía enseñar m u­
chas co sas a  la hum anidad, y  que su obra  
era  “ bella com o un poem a oriental v  e x a c ­
ta  co m o  un teorem a m a te m á tico ” .

H a ce  tres  años, el que estas líneas c.scri- 
he estaba en Cuba, actuando en el 'eb ríl pe­
riodism o n«e se hace en la nerla d’e las .An­
tillas. P asab a  una n oche por los amplios 
portales del m agnifico palacio que fiene la 
colonia gallega de la H aban a y  me llam ó  
la a te n d ó  la enorm e cantidad de público que 
subía p or las lujosas escaleras que condu~en  
al m agnífico salón de fiestas del edificio, o r­
gullo de todos los españole.®. P o r  curiosidad  
subim os. N o  cab ía un a lm a en el salón y la 
gente se quedaba nacientem ente en !a  esca­
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lera, de pie, y  así en los mismos balcones 
abiertos, con insólita curiosidad. ¿Qué ocu­
rría? Que estaba anunciada una conferen­
cia de Cohucelo, el orador a quien la Pren­
sa y la alta critica calificaba de “Castelar 
d'e las Antillas”. Y  habia de hablar aquella 
noche sobre "L a  vida y la obra de doña 
Concepción Arenal a  la luz del sentimien­
to cristiano”. Ingenuamente confesamos que 
pocas veces hemos visto a un público más 
emocionado y con mayor entusiasmo, pen­
diente de la palabra de un orador, como en 
aquella noche memorable.

Así se explica que el público demostrara 
siempre su gran deseo de oir a este orador. 
De ello fué muestra concluyente lo ocurri- 
de la noche que Cohucelo habló a los judios 
residentes en Cuba.

Porque si con su pluma Cohucelo obtu­
vo con justicia que lo llamaran “pluma de 
fuego”, de la misma manera acreditó que su 
oratoria avasallante era “de fuego” también.

Y  le oímos hablar en el Centro Asturiano 
sobre “España y Cuba en la cultura y el 
comercio” y sobre el “ Ideal de la paz en las 
escuelas”. Y  en el Centro Castellano sobre 
el tema “ El alma de Castilla en Santa T e ­
resa y Cervantes”.

Advirtiéndose en toda esa prédica de 
Cohucelo su invariable amor a España y el 
fervor con que evocaba nuestras glorias en 
aquellas tierras que con nuestra misma san. 
gre conservan nuestro espíritu y nuestro ca­
rácter.

Y  Cohucelo, alma inquieta por tener una 
insaciable sed de libertad y d’e justicia, ac­
tuó en la política cubana, alcanzando, en el 
decir de todos los cubanos, la más grande 
popularidad que jamás logró un cubano en 
la república. Y  fué esta ia realidad doloro- 
sa nue forzó a Cohucelo a volver los oioi 
hacia la madre España, esta España que le 
sirvió de cuna y que por su amor invaria­
ble habrá de servirle í e  sepulcro. ¡N o pudo 
Cohucelo aceptar ciertas realidades de aquel 
medio, en pugna con su espíritu, de fondo 
ingenuo, como el de todos los hombres que 
tienen la mente en las estrellas.

LA  SO R P R E SA

Y  cuando no lo esperábamos, cuando nada 
sabíamos de él, en plena Puerta del Sol, 
nos tropezamos con Cohucelo.

¿Cómo es posible que nuestra Prensa, es­
ta Prensa que de tantas cosas fútiles e in- 
sign'ficantes se ocuna. no liava dado la fe 
de vida de Cohucelo entre nosotros? ¿Es 
acaso que en España, siquiera en las redac­
ciones He los oeriódicos. no se lée 1» Pren­
sa de Cuba? ¿Pero es que aquí nadie sabe 
que ha sido Cohucelo, sobre todo en estos 
últimos años, la piedra de toque de las in­
quietudes cubanas, que él y sólo él fué el 
nrimer abanderado d'e ese gran movimiento 
cívico que se alzó en la grande Antilla en 
contra de les detentadores de! nodcr? ;>,'n 
sabe nadie nue durante mucho tiemno no s» 
overon e i Cuba más que dos gritos míe en­
carnaban todas las ansias liberadoras de 
-'oiiel niiehlot “V!va Mendieta '• Viva 
fobucelo? ”

¿Nada valen los viejos pergaminos re­
publicanos de este hombre esforzado en es­
ta hora (íe tantos improvisados republica­
nos? ¿Tan sobrada está la República de 
hombres jóvenes valiosos, de legítima mé­
dula reoublicana. que a! retornar a Espa­
ña. a esta su España, a la que amó y a la 
que sirvió desde niño, se te acoge con la 
frialdad injusta del silencio?

Y, sin embargo, al hablar con Cohucelo, 
ai preguntarle por ciertas gentes, por deter­
minados extremos, no ha hecho otra cosa 
que sonreír con piedad y decirnos:

— ¡Así es el mundo, amigo mío; el mun­
do, que no cambia! Y  ya sabe usted que el 
peor de todos los mundos, es el pobre mun­
do de las letras. Sin duda que el viejo Plan­
to adivinó a estas gentes de nuestros días 
para decir que el hombre era un lobo para 
el hombre. Por mi parte ellos pueden estar 
tranquilos. Y o  jamás seré un lobo. Nunca 
lo fui. Y  conste que muchas veces he sido 
martillo y, de querer, he podido golpear.

gJSBSISIlilISSIÎ SIE

He preferido siempre eliminar de los galeo­
tes de la pluma “el martillo y  el yunque". 
Seamos almas, almas fraternas nada más. 
Ese es mi anhelo. Algunos que me conocen 
de verdad y que me debieran abrir los bra­
zos, 5c han hecho los s ’ rd'os y los ciegos. 
Bien está. Confío tanto en mí mismo, ten­
go tanta fe en mí fuerza, que todavía me 
permito el lujo de prodigar a esas almas mi 
perdón.

Y  Cohucelo. con gesto d'e niño grande, ha 
vuelto a sonreír piadosamente. .

►UtilUUfFUUk
Antonio CASAS Y  B R IC IO
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F IG U R A S  D E L  S IG L O  X X

R  a  f a  e  I d e l  R i e g o
por F. Galiana Aragonés

A l  Centro A sturiano .

Fernando V II. abolió la Santa Inqui­
sición, cuyas puertas había derribado ya 
el populacho, y restableció la libertad de 
imprenta, al mismo tiempo que libertaba 
a los presos políticos, entre los que se 
encontraban Torrijos, que había ingre­
sado en la masonería con Flores Calderón 
y que fué encarcelado por el trato con 
los hombres liberales, llevando tres años 
en prisión; Argüelles llevaba dos en 
la Isla de Menorca; Calatrava, ocho 
años en el penal de Melilla, y Martínez 
de la Rosa que estaba desterrado en el 
Peñón de la Gomera, siendo recibido 
con aclamaciones.

En esos días se distinguieron Alvarez 
y Mendizábal, Quiroga, Riego y un es­
tudiante de Derecho, qne se llamaba 
Olózaga, que tan alta tenía que colocar 
la bandera de la libertad.

Riego después del triunfo, empezó a 
crearse las enemistades de sus mejores 
amigos; Alcalá Galiano y Q uinfa le 
habían declarado la guerra; el primero 
le llamaba ambicioso.

El nueve de Junio de 1820, se celebró 
la apertura de Cortes, fué fiesta nacio­
nal; toda la muchedumbre en las calles 
principales esperaban el paso del caudi­
llo; el himno de Riego que compuso 
San Miguel era cantado por todo el pue­
blo al compás de las imnumerables ban­
das de música; Femando V II hizo acto 
de presencia en las Cortes, para jurar 
la Constitución, leyendo a continua­
ción su discurso; pero muy lejos de 
sentir-el verdadero acto que represen­
taba, crecía su odio hacía los constitu­
cionales.

No tardó mucho en prepararse para 
sostener la decisiva batalla con los cons­
titucionales; un ejército compuesto por
100.000 soldados franceses esperaba en 
la frontera una orden real; pronto se 
extendieron las tropas del primo del 
rey por toda la península; Torrijos, al 
ver la traición de Ballesteros, sale pre­
cipitadamente para el extranjero; Fer­
nando V II se traslada al puerto de San 
Fernando, para no presenciar los hcrrc-

res de la guerra, publicando un decreto 
en donde desautoriza a los constitucio­
nales, de todos los poderes que las Cor­
tes les habían otorgado; Riego es pri­
sionero y trasladado a Madrid ; el pue­
blo que antes daba vivas en su honor 
quiere lincharle; ahora gritaban; «i Viva 
Fernando el absoluto!)) «¡Muera Rie­
go I», mientras el fiscal condenaba al 
caudillo a la siguiente pena;

«Por todo lo cual el fiscal, pide para 
el reo, convicto y confeso de alta trai­
ción Rafael del Riego, la del \iltimo su- 
]>licio. confiscación de bienes para la 
Cámara del rey y demás que señalan 
las leyes citadas, ejecutándose en el de 
horca, con la cualidad de que del cadáver 
se desmembre su cabeza y cuartos, co­
locándose a aquélla, en las Cabezas de 
.‘san Juan y el uno de sus cuartos en la 
ciudad de Sevilla, otro en la Isla de 
León, otro en la ciudad de Málaga y 
otro en esta corte.»

El día 7 de noviembre, fué el de la 
ejecución; cuando iba por las calles de 
Concepción Jerónima era ya casi cadá­
ver, no oía los in.sultos que le dirigía el 
pueblo, V agonizante tuvieron ó'ie subir, 
le a la horca; las gentes e.stahan ávidas 
de presenciar un espectáculo emotivo; 
la ola de la barbarie, avanzaba por el 
mar tumultuoso, que despertó la sangre 
de los mártires de la Libertad.

La llam arada de la  in cu ltu ra resp lan­
decía en el am bienté; un libertad or aca­
baba de m o rir con la  pena que se les 
im pone a los valientes, v  un rev  tirano 
preparaba su entrada triun fal en la  cor­
te . princip iando aqvií su odioso poderío; 
en vez de caballos que arrastraran  su co­
che. iban vein ticu atro  m ancebos, esb i­
rros todos de una odiosa fa rsa , qne iba a 
em nezar de nuevo en la  e sce n o T a fía  de 
una natria que se llam ó E spaña sólo de 
nom bre.

■Rafael de1 R ie g o ; F«naña te dedica 
un mode=tn recuerdo; el cam no que re ­
gaste con tn  sangre, ha florecido- al m is­
mo tiem no ondea en tu  patria la  bandera 
de la  libertad .
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C R Ó N I C A  T A U R I N A

D e s d e  el  b u r l a d e r o

Sobrevivirse
El gran dramaturgo Joaquín Diceuta, 

en un período de su bohemia vida, cuan­
do las energías comenzaban a abando­
narle, concibió y escribió uno de sus 
más bellos y humanos dramas: «Sobre- 
vivirse».

La tesis de la obra dramática de Di- 
ccnta es que ningún artista debe sobre- 
vmrse a sí mismo. El que lo pretenda 
destruye su gloria de artista v su obra 
de hombre ; el esfuerzo por sobrevivirse 
es baldío, y no sirve más que para man­
char la producción realizada anterior­
mente. al mismo tiempo que crea ver­
daderas torturas morales y físicas a los 
seres que rodean al loco que pretende 
triunfar de la vida, quien ni siquiera 
goza la satisfacción de rehacer la for­
tuna. ya que, por el contrario,, precipi­
ta su ruina.

No vamos nosotros taii leios como el 
autor de «Juan José». j)ero sí aceptamos 
que un artista, una vez dió todo su ar­
te. no puede pretender vivir falseando 
sus propias creaciones, mixtificándolas, 
y. por tanto, pro,stituyéndolas, ya que 
a ello le guía un fin egoísta de rehacer 
o aumentar su fortuna.

El artista, al igual que el resto de los 
hombres, tiene una vida determinada, 
y una vez muere su potencialidad artís­
tica. no le queda más remedio que ter­
minar su vida fúsica, gozando la satis- 
facdón de haber contribuido a hacer 
sentir un bien o una emoción a su ge­
neración y dejar un recuerdo a las ve­
nideras.

Pretender otra cosa es querer .sobre- 
vivirse, triunfar de la vida, pretensión 
loca, irrealizable, que convierte a! que 
la sufre en guiñapo de sí mismo, en 
instrumento de mercaderes y en sujeto 
de mofa de los que fueron sus admira­
dores, ya que ¡a lástima es la burla sen­
tida cobardemente."

Las anteriores considerucioncs nos las 
sugiere la admiración que sentimos por 
uno de los más grandes toreros que han 
existido: Juan Bclinonte, cuya obra 
taurina tantas emociones nos hizo sen­
tir y tantas y tan admirables orientacio­
nes marcó a su arte.

La vuelta de Belmente a! toreo nos 
produce el mismo efecto que podría 
producirnos Benlliure rompiendo sus es. 
culturas para dedicarse a hacer figuras 
de mazapán o Bethoven desgarrando sus 
obras para escribir bailables de revistas 
sicalípticas.

La indignación de descubrir un hom­
bre donde admiramos un artista; la des­
ilusión que produce el ver a un merca­
der donde creíamos hallar un ser de se­
lección.

Esta impresión, que sufrimos cuando 
hace cuatro años volvió Belmonte a los 
ruedos, de los que huimos muchos para 
no verle, encariñados con la admiración

que el famoso trianero nos hiciera sen­
tir en su época de arti.sta, admiración 
que conservábamos como un sentimien­
to acariciador para nuestro espíritu de 
aficionados, que se alza airado por e’ 
dolor de la pérdida y por |>ropia esti­
mación para decir:

«No creáis que ese hombre es el ído­
lo que nosotros admiramos en tiempos 
pasados; no dudar de nuestro sentido 
artístico; aquel artista murió en su arte, 
para dejar sólo un hombre como los de­
más, cuyos actos son los que ahora pre­
senciáis. Culpad a él de .sus errores y sus 
miserias, y no a nosotros, que seguimos 
admirando aquel arte que este hombre 
no ejecutará ya más, porque de la vida 
no triunfa nadie...»

A n t o n i o  H e r r e r o s  
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A L  C O R R E R  D E  L A  P L U M A

“ ¡De menos nos hizo Dios!”
L o s  d ip u ta d o s  s o c ia lis ta s  p o r  J a é n ,  qu e 

s o n  c o m o  ia s  v a r a s  d e la  c a m is a  fa m o sa , 
o n c e  ju s t o s  y  c a b a le s ,  h a n  re p lic a d o  a  los 
a g r ic u lt o r e s  d e  a q u e lla  d e sd ic h a d a  p ro v in ­
c ia  c o n .  de, en , p o r , s í,  s o b r e , t r a s  lo s  a lo ­
ja m ie n to s  (íe  o b r e r o s  c a m p e s in o s .

Y  c o m o  e r a  de e s p e r a r  lo s  o n c e  c a m is e ­
r o s , d ig o  lo s  o n c e  d ip u ta d o s, n o  se  a p ean  
d e su s  f r e c e  y  s ig u e n  a firm a n d o  q u e  n o  h a y  
ta le s  c a r n e r o s .

E s  d e c ir ;  ta le s  a lo ja m ie n to s , q u e  s ó lo  e s ­
tá n , a firm a n , en  la s  m e n te s  c a le n tu r ie n ta s  de 
lo s  p ro p ie ta r io s .

L o s  p r o p ie ta r io s  a rg u y e n  y  re a rg u j-e n  
c o n  n o ta s , d a to s  y  d o c u m e n to s  fe h a c ie n te s  
q u e  s í, q u e  es p o r  lo s  a lo ja m ie n to s  y  n o  p o r 
o tr a  c o s a  p o r  lo  q u e  v an  in g re s a n d o  en  la  
c á r c e l  h o y  u n o , m a ñ a n a  o t r o  y  p a sa d o  m a ­
ñ a n a  e l d e m á s  a llá .

Y  m ie n tra s  la s  p a r te s  s e  p o n e n  d e  a c u e r ­
do, b u e n o  s e r á  a d v e r t ir  a lo s  p ro p ie ta r io s  
q u e  n o  e s  ta n  m a lo  c o m o  p a re ce  e l in g r e s a r  
en c h ir o n a  en e s to s  tie m p o s.

Y a  lo  (fice  “ E l  S o c ia l i s t a "  tr a ta n d o  del 
a s u n to  en  un s u s ta n c io s o  s u e lte c ito  t itu la ­
d o  “ ¡A ú n  h a y  c l a s e s !” , q u e  p u b lic ó  en su 
n ú m e ro  c o r r e s p o n d ie n te  a l  2 d e l a c tu a l.

E !  ta l  s u e lto  d ic e  s in  q u ita r  c o m a  n i a ñ a ­
d ir  p u n to , lo  q u e  en  se g u id ita  co p ia m o s  p a ­
r a  c o n o c im ie n to  y  e n s e ñ a n z a  d el le c to r :

" C o n t in ú a n  in g re s a n d o  en la c á r c e l  de 
J a é n  lo s  p ro p ie ta r io s  a g rfco la .s  qu e se  n ie ­
g a n  a  p a g a r  la  m u lta  im p u e s ta  p o r  e l g o b e r ­
n a d o r  p o rq u e  n o  c u m p le n  la s  d isp o s ic io n e s  
re la t iv a s  a la s  c o n d ic io n e s  d e tr a b a jo .

S e g u r a m e n te , c o m o  so n  ta n to s  s e  a te n ­
d rá n  al f i lo s ó fic o  d ic h c te  “ m a l d e  m u ch o s , 
c o n s u e lo  (fe to d o s ” .

Y  a d e m á s  su p o n d rá n  que. c o m o  s ie m p re  
v e n ía  o c u rr ie n d o  en  e l a n tig u o  ré g im e n , la s  
le v e s  p e n a le s  n o  r ig e n  c o n  lo s  p r iv ile g ia d o s .

; L o s  r ic a c h o s  en  l a  c á r c e l !  ;Q u é  h o n o r  
p a ra  los c a la b o z o s !

Y  e so  o u e  su p o n e m o s  o u e  lo s  p ro p ie ta r io s  
i ie n n e n se s  e s ta r á n  a lg o  m e jo r  a lo ja d o s  a h o ­
ra  q u e  h a c e  a ñ o s  lo  e s tu v o  el c a m a r a d a  B e s ­
te ir o  p re c is a m e n te  en  un p u eh io  d e la  m is ­

m a  p rov in (fia , p o r  o b ra  y  g r a c ia  de u n  c a c i ­
q u e, c o le g a  ta l  v e z  d e e s to s  p re s o s  " d e  c a ­
te g o r ía .  ”

¿ L o  v e n  u s te d e s  c o n  q u é  s a t is f a c c ió n  d ice 
“ E l  S o c ia l is t a ”— ¡e l  c a m a r a d a  n u e v o  r ic o !—  
q u e  “ c o n tin ú a n  in g re s a n d o  e n  la  c á r c e l  de 
J a é n  lo s  p ro p ie ta r io s  a g r íc o la s ? "

T a m b ié n  h a b la  d e la s  e x c e le n te s  co n d i­
c io n e s  d e n u e s tr a s  c á r c e le s  d e h oy .

i Y  e so  q u e  a ú n  n o  se  h a  d e s a rro lla d o  en 
e l la s  e l “ p la n  q u in q u e n a l” q u e  la  s e ñ o r ita  
K e n t  s e  h a  sa ca d o  de su  c a b e z a l

¡ D e ja  q u e  lo s  a g r ic u lto r e s  jie n n e n s e s  se 
e n c u e n tr e n  c o n  c a m a s  a  to d o  m e te r , c o m i-  
á a s  “ to u r n ie r a n a s ” , c o n f o r t  p o r  to d o s  c u a ­
tr o  c o s ta d o s  y  su  m ia ji ta  d e h im e n e o  (fe  v ez  
en  c u a n d o !

¡P o r q u e  e s o  d e la s  “ e n tr e v is ta s  in te r s e -  
x u a le s "  p re c o n iz a d a s  p o r  la  in .sign e “ ja b a l i ­
n a ” q u e  e s t á  a l f r e n te  d e la s  c á r c e le s  e sp a ­
ñ o la s , v a  a  s e r  u n  h e c h o  u n o  d e e s to s  d ías 
a  e s o  d e la s  tr e s  y  c u a r t o  d e la  m añ an a , 
e o n  la  fr e s c a , p a ra  q u e  n o  se  d e rr ita  c o n  el 
c a lo r  la  g e n ia lís im a  y  p ro c r e a d o r a  id e ica !

Y  s i  es  a s í, s i lo s  p e n a d o s  h an  (fe te n e r  
c a m a  m e jo r  q u e  en  su c a s a  y  c u a r t o  de b a ­
ñ o  y  c o m id a  sa n a  y  a b u n d a n te  v un p o q u ito  
d e “ e n a g ü e o "  c a d a  v ez  q u e  e l c u e r p o  lo 
p id a, ¿ q u é  t ie n e n  q u e  te m e r  lo s  a g r ic u lto r e s  
d e J a é n  y e n d o  a  la  c á r c e l  p o r  a lo ja d o  m á s  o 
m e n o s  o  c u o ta  s a t is fe c h a  o  n o ?

N o  te n g a n  m ie d o  y  d é je n s e  c o n d u c ir  a m a - 
b le m e n te  a la  c á r c e l ,  q u e  s o b r e  la s  g ra n d e s  
v e n ta ja s  qu e h o y  t ie n e  e l p re s id io  s o b re  el 
h o g a r  d e la s  c la s e s  a c o m o d a d a s , pu ed en  
h a s ta  e n c o n tr a r s e  m e tid o s  de h o z  y  de co z  
e n  u n  m in is te r io  t i tu la r e s  de u n a  c a r te r a  o 
s im p le m e n te  p o se e d o re s  • de u n  a c ta  d e d i­
p u tad o .

Y  ,si n o  fu e r a  p o r  in c u r r ir  en  el s im p á tic o  
e n o jo  d el c a m a r a d a  “ d o n  I n ( f a " ,  d ir ia m o s , 
r e fir ié n d o n o s  a la s  v e n ta ja s  a  qu e s e  a lu d en  
e n  e l  p á r r a fo  p re ce d e n te , lo  q u e  d i je r a  el 
g lo r io s o  a u to r  de “ L o s  m a lh e c h o re s  del 
b ie n ” ; “ iq u e  d e m e n o s  n o s  h iz o  D io s ! "

U N O  D E  L O S  V I L L A R E S

Ayuntamiento de Madrid
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¿ D OND E  E S T A  E L  E X P E D I E N T E  DATAN?
II

El honor de los caballeros del Ejército impedirá el 

silencio sobre la denuncia del diputado señor Jaén

|]Misterio!!—¿Q u é  hace la C o m isión  de R esponsabilidades?'-¿Un procedim iento  contra 

“ H eraldo  de M a d r id ” ? - -¿ U n  ju e z  m ilita r? --U n  caso in s ó lito .-V e re m o s  qué es este “ lío“

El diputado señor Jaén hizo unas 
sensacionales declaraciones en la Cáma­
ra, referentes a supuestas irregularida­
des descubiertas en algunos sectores de 
la administración del Ejército de Afri­
ca; habló de una Comisión especial nom­
brada para depurar los hechos; leyó 
unos documentos al parecer definitiva­
mente probatorios, y pidió a la Comi­
sión de Responsabilidades indagara si la 
mencionada Comisión especial había ins­
truido el oportuno expediente, y, caso 
afirmativo, su paradero.

Las manifestaciones hechas por el se­
ñor Jaén fueron de tal importancia, los 
documentos ix>r él leídos tan seriamen­
te acusadores, al parecer, que «Heraldo 
de Madrid», recogiendo lo dicho y leído 
por el diputado, y en una magnífica 
información, que ocupaba casi la tota­
lidad de su primera página, lo cirviá a 
sus lectores.

Pero después..., ¿qué ha sucedido?
Lo que siempre ocurre en España.
Cuando esperábamos que la Comisión 

de Responsabilidades de las Cortes Cons­
tituyentes tomase cartas en el asunto, 
respondiendo a su misión de recoger 
las denuncias fundamentadas respecto al 
pasado gubernativo de España, nos en­
contramos ante la incongruencia de un 
trámite burocrático, como es el procedi­
miento que se ha seguido contra «He­
raldo de Madrid».

Esto nos enseña que en España ja ­
más sabremos administrar justicia.

El diputado señor Jaén hizo unas de­
nuncias. ; Muy bien ! El deber de la 
Cámara constituyente era apresurarse a 
recoger el alegato del supradicho dipu­
tado y proceder a su comprobación.

Pero las Cortes permanecen en la in­
acción. como si el problema no tuviese 
importancia y aquí hubiese terminado 
el asunto, si la cosa deja de tener eco 
en la calle

La calle es un diario que se llama 
«Heraldo de Madrid».

Este periódico se hace eco de lo dicho 
por el señor Jaén, y entonces se produ­
ce el hecho insólito.

Las supuestas pruebas aportadas por 
el señor Jaén no constituyen indicio de 
que se cometiera en Africa un deUto 
administrativo, y, en cambio, es una fi­
gura de delito que un periódico se hicie­
ra eco de lo dicho por el diputado que 
nos ocupa.

El batallador diputado señor Jaén Ató­
rente que ha hecho sensacionales de­
claraciones en la Cámara respecto a 
supuestas irregularidades administra­

tivas en Atarruecos.

Esto e s ; el punto inicial lo forma la 
denuncia del señor Jaén. Si este dipu­
tado ha cometido una ligereza, la Cá­
mara está en la obligación de proceder 
duramente contra el mismo; todo, me­
nos consentir que otra jurisdicción in­
vada la esfera de la soberanía popular.

como supone el hecho de que una auto­
ridad militar proceda contra el periódi­
co que reprodujo las manifestaciones del 
brioso diputado. Realmente, estos aspec­
tos episódicos del problema dejarían de 
tener importancia, si la esencia del asun­
to no afectase a la recta administración 
del Estado y a la honorabilidad de un 
organismo tan respetable como el Ejér­
cito.

Aquí solamente hay un problema. Lo 
que vamos a decir parecerá una verdad 
de Pero Grullo, o un dictamen del coro 
de médicos de «El rey que rabió» ;

¡ O es verdad, o es m entira!
Esta disyuntiva es la que plantea el 

hecho, envuelto en una absurda capa de 
misterio.

i Hechos!
La Comisión de Responabilidades no 

ha hecho nada.
A base de lo reproducido por «Heral­

do de Madrid», se ha abierto un su­
mario.

El señor Jaén se halla dispuesto a re­
producir en la Cámara su denuncia, se­
guramente para rendir un tributo a lo 
que cree que es un deber patriótico, y 
al mismo tiempo salir al paso de aquel 
supuesto de que se aparta de la ética 
elemental en todo representante del pue­
blo.

Nosotros no decimos uadá.
La Comisión de Responsabilidades es 

la que debe decirlo. No es cosa que pue­
da quedar en el aire, porque en'el aire 
quedarían entonces sagradas reputacio­
nes.

El honor de los caballeros del Ejército 
impedirá el silencio sobre la denuncia 
del diputado señor Jaén.

EL  CAPITAN ESPINGARDA

Ayuntamiento de Madrid
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LO QUE LE  M U JE R  Q UIE ' 

RH, de R ev  V SsDoir, en  

e l T ea íro  B ea tr iz

No es que en esta -obra veamos nada 
extraordinario, pero indudablemente hay 
en ella muchos motivos de sano rego­
cijo y campea en los tres actos una gra­
cia natural y sin mixtificaciones que pa­
ra sí quisieran muchos autores de estas 
latitudes. No sabemos si la traducción 
que Camila Quirc^a nos ha servido en 
el Beatriz será íntegra la que para tie­
rras americanas ha compuesto Armando 
Moock, o si debido a las exigencias del 
público que asiste al saloncito de la ca­
lle de Hermosilla, se ha mutilado cuan­
to de escabroso liaya en la obra {y que 
desde luego se adivina), pero desde lue­
go se pasa un rato alegremente, sin sen­
tirse atacado en lo más íntimo de la dig­
nidad artística.

Nicole es una viuda voluntariosa, que 
después de tres años de hacer esperar a 
Chames, decide casarse con 61, precisa­
mente el mismo día que se tropieza con 
Máximo, calavera e inconstante empe­
dernido, que la trastorna y se trastor­
na. haciéndola que vuelva a dejar plan­
tado a Chames. Pero precisamente el 
día antes de casarse con Máximo, éste 
se fuga con otra dama, para volver a 
los cuatro años más rendido que nunca. 
Nuevas peripecia.s y nueva fuga, y, por 
último, Nicole, como «lo que la mujer 
quieren siempre se realiza, logra atra­
parle definitivamente fingiendo una en­
fermedad y haciéndose casar in articulo 
mortis.

Camila Quiroga, tan admirable como 
siempre, dió gracia y alegría a un pa­
pel que en otra actriz hubiera resulta­
do harto holgado, aunque, claro está, 
preferimos admirarla en papeles más 
consistentes, en los que i’eamos vibrar 
más intensamente su arte extraordina­
rio. Juan Poeta interpretó un tipo deli­
cioso de alcalde, de perfecto prefecto 
parisiéh, y los demás actores se porta­
ron discretamente.

La traducción de Armando Moock re­
bosa americanismos (aquello de la «ba- 
ñadera», tan incesantemente repetido) y 
de muchos defectos literarios y teatra­
les, con lo que la labor de los intérpre­
tes resulta doblemente meritoria.

FUENTE OVEJUNA 
'  en  e l  E spañol -

Enrique Lópéz Alarcón ha hecho una 
refundición del famoso drama de Lope 
de Vega, procurando escoger aqutúíqv;-, 
momentos en que el dramatismo es más 
intenso y la belleza ’3 cl’ idioma más 
acentuada, logrando apuntar cuatro bre­
ves actos henos de sabor clasico y emo­
ción inintcrrunT¡iida.

Sólo la honradez de la intención de 
hacer revivir algo nuestro admirable 
teatro clásico entre toda la podredum­
bre que nos.'rodea, había de merecer 
nuestro ajilauso, y no hemos de rega­
teárselo, pues, al señor Alarcón, aunque 
su refundición no fuera acompañada de 
acierto, cosa que en este caso no ocurre.

i Admirable caso el de Fuenteoveju- 
na 1 Da muerte al comendador infame, 
y a la hora de depurar responsabilida­
des, todo el pueblo a una, por encima 
de torturas y presiones, no confiesa más 
nombre de culpable que el de Fuente- 
ovejuna.

Hubimos de lamentar en la represen­
tación la falta de ensayo de los conjun­
tos. que lograron hacernos reír en aque­
llos momentos en que más intensa era 
la tragedia. Aquellos lamentables villa­
nos y villanas, con sus trajes conven­
cionales. más nos parecían un mal coro 
de zarzuelita en cualquier pueblo que la 
masa trabajadora de Fuenteovejuna, sa­
cada a escena en el primer escenario de 
la nación. Y  es trister ver fracasado un 
intento honrado por falta de prepara­
ción, pues no podemos suponer que el 
señor Oliver ignore algo tan fundamen­
tal en el teatro como es el movimiento 
de los conjuntos.

Sin convencemos del torio, el señor 
Borrás nos pareció más aceptable en el 
papel de Esteban que en cuantos ha ido 
creando (no interpretando) en esta tem­
porada. De todas formas arrastra con ex­
ceso las palabras, se detiene innumera­
bles veces y no prescinde de esos sus ya 
famosos latiguillos, que tanto arrebatan 
a la galería. Anita Adamuz dijo con 
brío su papel, y los demás, ya que los 
papeles por sí mismos son bastante di­
fíciles, hicieron todo lo posible por es­
tar al mismo nivel que los comparsas. 
Sólo se salvó de ellos el señor Tomer, 
que incorporó un gracioso Barrildo.

El decorado de Alarma, también de 
acuerdo con la pésima presentación.

JO SE CARBO

iNí en la selna te quieren!
¿ Pero, Angelito, qué tienes 

y cómo te las arregals, 
para que blancos y negros 
te odien y te aborrezcan?
¿E s que tienen “jettatura” 
tu fanfarria y  tu fachenda?
¿Es que tienes “mala pata"?
¿Acaso tienes “la negra”?
Maura Chico, no te quiere; 
los “jabalíes" te desprecian; 
los “ded asalto”, te odian 
y España te vitupera ..
¿Para eso fuiste a la cárcel?
¡Angel. i>o vale la pena 
el “sacrificio" que haces 
por la República nueva, 
para que al cabo te ochen 
los de una y otra acera! .
En vista de lo que ocurre 
debes hacer la maleta 
y salir para Zamora 
donde los tuyos te esperan...
I Galarza Gago, hazme caso 
y abandona la palestra, 
donde únicamente obtienes 
buenas “tortas y galletas"; 
y donde haces “el indio” 
de los pies a la cabeza!.
;T e  echaron los “ jabalíes”!
¡N o te quieren ni en la selva!

C H IN IT O  K A -K I-T O N

UN DIARIO se lee 
y después se rom­
pe; UN SEMANA­
RIO se guarda, se 
colecciona y hasta 
se encuaderna; de 
e s ta  m an era  el 
anuncio está siem­
pre a la vista del 

lector.
¡A n ú n c ie s e  e n  A V A N C E !

Ayuntamiento de Madrid
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P á g i n a s  d e T a r t e  De deportes

Las o b ra s  de Bonom é

Como tantos otros, en el tan conoci­
do proceso de los valores españoles, des­
de los más remotos tiempos, Bonomé 
marchó de entre los suyos.

Era ya un artista, un destacado ar­
tista, un gran escultor, cuando hace tres 
años salió para la capital francesa.

Había triunfado firmemente ' entre 
, nosotros, mas aquel triunfo, como otros 

muchos, un poco doloroso, en una dema­
siado dura lucha, llena de pasiones aje­
nas al arte, no le compensaba de su la­
bor pasada, ni le podría estimular para 
la futura.

El escultor, el artista hecho ya—he­
cho desde que salió de Compostela—, 
llegó y triunf(> en París.

Su arte, sus grandes cai>acidades. es­
taban en su verdadero ambiente.

Bonomé, el humilde galleguito que 
tallaba y pintaba santiños a las campe­
sinas de su tierra, de llegar solo a la 
gran urbe parisina, liubiérase asustado 
como un chiquillo; mas con este mucha­
cho sencillo, con este hombre un poco 
callado y un tanto modesto, iba el Bo­
nomé excepcional y luchador, el gran 
artista, para el que los más grandes- y 
exigentes públicos no podían asustarle, 
sino alentarle más y más.

Y  así fué; desde sus primeros días sa­
boreó el triunfo, hasta consolidarse fir­
me y destacadamente.

Interesados siempre por todo cuanto 
afecta a nuestro Arte, seguimos su triun­
fal camino. Cada nueva obra era un 
nuevo triunfo, un señalado triunfo de 
su arte excepcional.

En este espacio de tiempo, en esto-; 
breves y a la vez largos meses de su vi­
da en París, ha producido muchas obras, 
a cual más notable, las más de ellas 
desconocidas por los españoles.

No importa que la Prensa haya re­
producido algunas, ni que las hayan vis­
to los que pasaron por su estudio o por 
su última Exposición. Esto no basta. 

Bonomé debe exponer en Madrid.
Sus obras, aun hechas allá, son 

nuestras, son eminentemente españolas; 
son hijas de ese maravilloso espíritu de 
Compostela, en el que nació y se inspiró 
el hombre y el artista que las concibe y 
las crea.

Los artistas que viven en Madrid y 
las entidades correspondientes, oficiales 
y particulares, deben interesarse por es-

"P a ríá tid c” , una d e  las m ás bellas y  expresivas 

obras de Bonom é-

ta Exposición, dándola la más inmedia­
ta réalidad.

S a n t i a g o  C a m a r a s a  

M adrid , enero 1 9 3 2 .

C o sa s del foot-ball

Gran victoria 
del Murcia F. C.

E l Murcia, que ocupa el cuarto 
lugar en el torneo de la segunda 
división, batió el domingo por el 
tanteo de 2-0 al Oviedo en un par­
tido emocionantísimo, en el cual 
ambos equipos se emplearon a fon­
do y  en el que hubo algunas juga­
das demasiado duras por parte de 
los visitantes, sobre todo de la de­
fensa ovetense, por la que demos­
tró gran condescendencia el árbi­
tro catalán Vilalta.

En el primer tiempo hubo de ser 
retirado Sornichero, el excelente 
extremo murciano, “tocado” seria­
mente en una pierna. Los “goles” 
de la victoria fueron fabricados 
ambos por el pequeño Sorni, el pri­
mero rematado por Zamoreta y el 
segundo, muy oportunamente tam­
bién, por el delantero centro del 
Murcia.

Alguna ocasión tuvieron los visi­
tantes de hacer correr el marcador 
en favor de sus colores, pero no 
fueron debidamente aprovechadas. 
El Murcia presionó durante todo el 
partido a sus contrarios en el des­
arrollo de un juego eñcaz, limpio, 
y, sobre todo, entusiasta.

Como distinguidos por el Oviedo. 
Galhirt, Sirio y  Lángara.

Por el Murcia, toda la línea me­
dia y Sornichero y  Zamoreta.

Se alinearon:
Por el Oviedo: Oscar; Calichi, 

Sión I I :  Avilesu, Sirio, Chus; In- 
ciarte, Gellart, Lángara, Chuzle y 
Polón.

Por el M urcia: Guasch; Griera, 
Areso; Muñoz, Palahí, Vigueras 
Í F , ); Antoñito. Palacios, Zamoreta. 
Aracil y Sornichero.

Lea usted AVANCE 
todos los jueves

Ayuntamiento de Madrid
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A C T U A L I D A D  M É D I C A

SELECCIONES, POR BISTURI
En Ahora aparecen unas declaracio-i 

nes del director general de primera en-* 
señanza. Habla del niño que ie obliga­
ban a dividir sin saber sumar. Y  nos­
otros le decimos que bien pudiera ser 
discípulo suyo, toda vez que él multi­
plica o suma, pero no resta.

Dice haber creado siete mil escuelas, 
pero las efectivas sólo han sido muchas 
menos.

Y  como él sigue diciendo lo mismo 
que en sus mítines electorales, y la rea­
lidad fué otra, es lo que nos hace decir 
que no sabe restar, o que, si lo sabe, 
no quiere hacerlo.

B tST U R I

LA LUCHA ANTITUBERCULOSA
EN ESPAÑA. CRUEL REALIDAD

por el Dr. José García Pérez

La Dirección general de Sanidad ha 
dado una nota a la Prensa para infor­
mar a la opinión de lo ineficaz que es 
e] Servicio Antituberculoso en España; 
de ella estractamos las siguientes líneas :

«Dada la poca capacidad de estos Sa­
natorios, muchos de los que solicitan su 
ingreso antes de que Ies toque el turno 
son sorprendidos por la muerte, o el pro­
greso de sus lesiones impide que se les 
hospitalice. Y, naturalmente, también se 
les deja morir.

**La Dirección de Sanidad tiene que 
proceder con rigurosidad extremada— 
frecuentemente con apariencias de cruel­
dad—, forzando la inmediata salida de 
los enfermos, cualesquiera que sean sus 
circunstancias familiares o posibilida­
des económicas, en cuanto los facultati­
vos estiman que la residencia en el Sa­
natorio no se traduciría ya por una me­
joría clínica. A este despido de carácter 
tan inhumano, si cada paso se conside­
ra aisladamente, se ve obligada la Di­
rección de Sanidad, por la norma fun­
damental de obtener de cada cama el 
mayor rendimiento posible.»

Ya lo dicen claramente estas líneas; 
antes de que estén completamente cu­
rados, o sabiendo que jamás curarán, es 
preciso que los admitidos sean dados de 
alta, a pesar de saber que sus lesiones 
sufrirán una agudización; ya lo justifi­
ca el criterio de sacar el mayor rendi­
miento a las camas.

El mayor rendimiento en beneficio 
de la estadística de falsas curaciones, 
¿no? Pero no el mayor rendimiento en 
beneficio del pobre enfermo.

Da pena esta cruel realidad, y más 
ijuo ella sea confesada por las autorida­
des sin la promesa de un pronto reme­
dio.

A los lamentos de esta nota le falta 
otro, y 61 es el coste de esos estableci­
mientos; que los millones en ellos in­
vertidos sólo hayan servido para sem­
brar esperanzas, que rara vez germi­
nan; para que unos señores cobren gran 
des sueldos, crear prestigios por decre­
to y liacer reportajes y fotografías ios 
días que el procer de turno pasa un día 
de campo por estas mansiones.

En esto, como en otras muchas co­
sas, vamos una miaja retrasado» con la 
evolución de las normas que hoy siguen 
los países civilizados.

Ya el mundo ha comenzado a darse 
cuenta de que eso de los sanatorios es 
un lujo insostenible por el Estado, y 
comienzan a adoptar otras normas que 
rindan más utilidad al ciudadano en­
fermo.

Yo espero que cuando e^tas normas 
las exporten, las adaptaremos.

¿ Es que no somos ya mayores de edad 
para pensar y dar solución a nuestros 
problemas ?

¿ Qué es lo que pasa ?
¿Qué freno, qué resistencia impide y 

coarta a nuestras eminencias discé.uu- 
en estos problemas ?

Tengo la seguridad de que hoy se es­
pera por algunos el resultado de la últi­
ma traducción de estas cosas, para se­
guidamente lanzarlo a los cuatro vien­
tos y hacer que ello se adopte entre nos­
otros. Antes, no.

Y  me autoriza el pensar así el poco 
éxito que tengo al pretender que ei Es­
tado cree una receta que impida — al 
igual que la que hemos copiado para la 
restricción de tóxicos—el que la profe­
sión médica esté en manos de intrusos y 
de curanderos de todos los géneros.

B i s t u r :

Los ex médicos de la Lucha Antitu- 
berculosa en España se han reunido en 
el Colegio de Médicos.

Han dicho muclias cosas, y entre 
ellas han acordado protestar de la leni­
dad conque el presidente y el Colegio 
defienden sus derechos. Declarando 
defienden sus derechos. Declarando su 
incompatibilidad con los compañeros que 
se hayan presentado a las oposiciones 
que para proveer sus ex plazas se han 
convocado.

Y mirando las cosas despacio, puede 
que tengan razón al no querer ser com­
pañeros de los qne les discuten las pla­
zas, de los que pretenden demostrarles 
una mayor capacidad y unos mayores 
conocimientos en lo que ellos ya estaban 
consagrados. Y  hacerlo públicamente, sin 
otros miramientos, para que se entere to­
do el mundo.

i Estas acciones, más que de compañe­
ros, son de enemigos!

Por esto, sin duda, muchos claman 
contra la oposición, porque ella sirve pa- . 
ra sembrar rencillas, para fomentar 
odaos. ¿ Con qué ojos hemos de ver en lo 
sucesivo al que nos demostró pública­
mente nuestra inca¡)acidad ? Con los que 
tenemos, naturalmente, pero puestos de 
la forma más fea posible.

No pasa lo mismo en el concurso co­
mo base del euchufe; allí se tropieza uno 
con su contrincante. Cruza un saludo o 
una mirada afectuosa, llena de cariño y 
conmiseración, y unas palabras, que sir­
ven para disimular los rencores, y que 
jamás ofenden ni molestan.

Fijaos, si no, en este diálogo :
H—Uye, Fulano, ¿ es que te presentas 

a tal plaza. ?
»-r-No.
»—¡A h í Creí... Como andabas por 

aquí 1 . . .

«—Mira, te explicaré; es que tengo un 
reloj nuevo, y vine a ponerlo en iiora.
—Sabido es de todos la exactitud del re. 
loj de Gobernación—. Y  de paso, me he 
dado una vuelta por aquí, por si veía 
a algún amigo.

»—Fíjate, y yo que te creía un com­
petidor.»

Un apretón de manos o un abrazo po­
nen fin al diálogo.

Y  los dos camaradas salen disparados 
en busca de más pesas conque inclinar 
la balanza a su favor.

Así .proceden los compañeros, con dis­
creción y tacto. Y  no afeándonos públi­
camente nuestros defectos.

Por estas razones yo afirmo que nu 
pueden ser compañeros de ellos los mé­
dicos que se presentan a esas oposiciones.

Y  que el Dr. Hinojar no se comporta 
como debe, al permitir sean colegiados 
los que se dedican a perturbar la sana 
paz en que vivimos.

El Colegio de Médicos debía de adop­
tar la disposición siguiente, esta postura 
• orno origen de fraternidad entre >us ele­
mentos :

Disposición:
Será dado de baja como colegiado y 

perseguido por mal compañero, todo 
aquel que se presente a oposiciones, por­
que ellas son. el medio de molestar a 
varios, al demostrar públicamente la in­
capacidad de muchas «capacidades».

Dr. J. G. P.

Ayuntamiento de Madrid
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CINELANDIA COCKTAIL
poi^ C . Franco Castillo

EL  EFIM ERO REINADO DE LAS 

I ESTRELLAS» ESPAÑOLAS EN 

HOLLYWOOD

Cuando miestra producción en la 
Meca cinematográfica iba intensificán­
dose, haciéndonos creer en un posible 
y definitivo éxito del cinema hablado 
en español, la prensa hollywoodiense, 
con su trágica noticia, viene a sacar­
nos de nuestro palacio de marfil.

- t , '  - - --/ - - G :

tográfica: «Hol]3Tvood, ciudad de en- Por lo tanto, nuestra producción ha 
sueño». muerto.

La permanencia de Conchita Moute-

Te n ie n d o  en cuenta el gasto 

im portante que representa 

el envío de las tarjetas r e ­

embolso, suplicam os a nues­

tros s u s c rip to re s  de p ro v in ­

cias a c e p t e n  s in  d e m o ra  

nuestros giros. A g ra d e c e re ­

m o s  a todos, atiendan este 

ru e g o  nuestro.

'1 ' [g.araa «:ra,'a: a,ai tfala)gLa ’al g::aiaj¡t-ai.a

negro y José Mojica, se explica sólo al 
decir que ambos hablan bastante bien 
el inglés.

Joan Crawford en «Danzad, locas, 
danzad».

T - úT;:-::-:-:

Un personaje de T ab ú ».

Los estudios de Hollywood, excepto 
los de la Universal y otra entidad par­
ticular, han ordenado la suspensión in­
mediata de nuestra producción.

Conchita Montenegro y José Mojica 
son los únicos artistas de habla hispana 
que no han rescindido sus contratos. 
Los demás, roto el ensueño de sus triun­
fos, han retornado a nuestra patria.

E l reinado de nuestros artistas en 
Hollywood ha sido efímero y desilusio- 
nador.

Solamente una cinta hablada en nues­
tro idioma se rueda en la Meca cinema- Una escena de la emocionante película «Tabú>

Ayuntamiento de Madrid
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He aquí un momento de »Tabú».

EN EL PALACIO DE LA PRENSA, 

«EL TREN  DE LOS SUICIDAS»

Una excelente cinta digna de paran­
gonarse con las más famosas.

((El tren de los suicidas» no puede 
calificarse o encasillarse en ésta o aque­
lla calificación. Tiene escenas de ver­
dadero drama y otras de verdadera as­
tracanada.

La fotografía es un verdadero alarde 
de técnica y conocimiento que agradó 
sobremanera al público numeroso que 
acudió a la sala del cine de la Prensa.

EN EL RIALTO, «BESAIVIE OTRA 
VEZ»

Una producción Firts National llena 
de interés ’y gracia es esta que nos ha 
distribuido y presentado en el cine 
Rialto la nueva distribuidora Almira 
Sonoro Film.

Las cintas en tecnicolor ofrecen la 
novedad y el atractivo, unido a la sono­
ridad. de hallarse el espectador presen-

arii’a gigigrK':!(:grrfrgte:a'«’K gygigisgiHi'5>«igi«u
i  Busque usted en la 
I  calle de la Palma

iBaiUPtlMA
I  [Quedará satisfecho
i  si se hace su cliente

ciando una representación Je, teatro y 
no una cinta pasada por la pantalla, 

((Bésame otra vez» es una opeieta, 
Llena de grada, con ciertas escenas muy 
de revista americana, en las que el buen 
gusto del director y el arte excelso de 
los artistas, merecen todo elogie.

La fotografía y la sincronización, ex­
celentes.
THM>a>(fi(.«L»¿iaMíg'>(!><'i«l>(.!g6.*g',y><'«'gi2aaa!S.sr̂ ,-’«?

T e lé ío n o  de H V flN eE  núm ero 95381

¿SABIA USTED L>UE... •

Joan Crawford, la artista que tr.;i po­
co se exhibe, aparecerá muy pronto, 
acomiiañada de un nuevo Rodolfo Va­
lentino, en la pantalla del Palacio de la 
Música, en la cinta Metro Goldwyn Ma- 
yer «Danzad, locas, danzad» ?

Van a empezarse a hacer en España 
películas sonoras de dibujos ?

Que la primera de ellas será la pri­
mera aventura de un aninialito?

Que este animalito será un burro?
Que se titulará la cinta «Periquito, 

date otra vuelta» ?
El nombre chino de Anua May 

Won. artista de la Paramount, es W> ng 
Lu Tsong y que quiere decir «Helados 
Tuncos Amarillos» ?

|«1 aiaíLsiaíBlSrxiXSR»farg tfDfHiaaixiaa

c  O CQ E R C I fl N r E S 

i r J D U S T R I ñ ü E S  

f l H U í ^ i C l E N S E  E N

A V A N C E

o tr a  escena de «Danzad, locas, danzad*
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Anie el Carnaval
L a s fiestas carnavalescas se ap rox im an  rápida­

m ente, y  lia llegado el m om ento  para que pre­

parem os nuestro  d isfraz  o  el tra je  de baile, si 

preferim os éste a aquéllos. O  los dos.

A  toda m u jer, sup rim irem os aqui el califica­

tiv o  de m od erna, y a  qu e la  celebración  de los 

carnavales es cosa m uy antigu a— com o tantas 

otras qu e las consideran así— . la  interesa esta 

fiesta.
E sta  fiesta, en su debid o significado, de dis­

tracción  alegre pero culta, 

de en tretenim ien to  fr iv o lo  . _

p eto  respetuoso, n o  c o n ­

fu nd id o, com o ocurre ta n ­

tas  veces, con  la  grosería y 

la  desvergüenza.

P o r  esto , el C arnaval se 

v a  reduciendo exclusiva­

m en te a las reuniones, m ás 

o  m enos selectas, pero  en 

locales cerrados, donde sea 

posible una selección de

N os gu stan , y  os aconsejam os, los disfraces, 

que en m uchos casos son .ob ligad os, pero los 

disfraces sencillos, severos, algo de los viejos 

tra jes de nuestras abuelas, sin  a le jarn os m uchos 

años——qu e van resultando los m ás m odernos—  

y tam bién  algo  nuevo verdad, algo  o rig in a l y 

estilizado.
N os gustan tam bién — en una confesión  s in ­

cera. m as que aquéllos— los tra jes  de noche, los 

tra jes de baile, cada d ia  m ás bellos, si sabemos 
eleg irlos sin  in flu en cias extrañ as, dom inadas 

exclusivam ente p o r  nosotras y  para nosotras 

P referim os éstos, en los que ta n to  y  tan  lin -

p ú blico . E s ta  m odalidad, de añ o  en añ o  más 

extendida, com o ú n ica  razón de la  continn id ad  

del C arn av al, es la  m ás grata para nosotras.

E n  n ingu na parte com o en ellos, podem os 

lu cir nuestros tra je s , nuestras jo y a s  y  nuestros 

tocados.
P a ra  estas reuniones, en círcu los, teatros y  ca­

sas particu lares, de nuestras relaciones, hem os 

de p reparar nuestros tra jes  o  nuestros disfraces.

¿Q u e cual preferim os n osotras?
L a  respuesta es m uy fácil, sencillam ente fá ­

cil, p orq u e som os devotas de las dos cosas. D e 

los unos y de los otros.

L a s  p ró x im as fiestas de C arn av al, nos o fre ­

cerán, com o siem pre, el más bello  espectáculo de 

tra jes y  disfraces.

A  prepararlos, pues, y  a ba ilar m ucho.

IG N A C IA  O L A V A R R IA

Romance de la semana
D e frente: ¡"March!

¿Puede decirnos el dueño 
de Inform aciones, don Ju a n  
M arch , el que fué com batido 
por cierta jauría social, 
qué se tra jo  de P arís  
que costó u n  m illón  o más?
P o r  enterarnos, señor, 
tenem os curiosidad; 
y  por difundirlo, damos 
nuestra vida o algo más, 
pues seéún m ienten las gentes, 
cosa es ta n  sensacional, 
que de saberse, la mesa 
rodaría y  algo más...
¿Se tra ta  de documento 
comprometedor y  tal?
¿A caso  fotografía 
de algún contrato genial? 
A plaque nuestra im paciencia, 
perseguido señor M arcb, 
y  diga en Informaciones 
o cuente en La Libertad, 
qué cosa es esa ta n  grave, 
ta n  honda y sensacional, 
que tiene sin  vida a  algunos 
y  a  m uchos sin  sosegar...
T íre  de la  m anta, pues, 
tabacalero don Ju a n  
y  no nos haga sufrir...
A sí, pues, de frente: ¡M arch!

EL Q U E TIR Ó  EL TIR O

d o se puede bacet, a l d isfraz  m ás b o n ito . N os 

parece m ás serio y  m ás fem enino.
L a  n o ta  d om in ante en los tra jes de baile, 

es tam bién  la  austeridad. A quéllos .id ornadisi- 

m os y rim bom bantes, han  pasado a la  h istoria .

E l  m ás b e llo  y  elegante,^scrá el m ás sencillo , 

de sedas b tillan tes , van  m uy b ien , que deje 

destacarse la  figura que envuelve. A lgo  igu al­

m ente estilizad o, de lín ea severa, que aum ente la  

belleza de la  que le lleve.
E a  colores pred om ina asim ism o la sencillez, 

cuya elección n o  debe hacer s in o  la  interesada. 

¿Q uién  m ejo r?

B u z ó n
Antolín (Bilbao).—No podemos ocupar­

nos de esas cosas; pero le recomendamos a 
Marcelino Domingo, que dicen sabe mucho 
de "comedias".

P, T. (Cádiz).—Háganos el favor de 
agregarle otros dos versitos y ya será un 
soneto. Las demás estupideces de su com­
posición pueden pasar.

Raimundo {Orense).—No, hombre, no. 
¿Cómo quiere usted que provoquemos las 
iras de Don Inda?

Don Paco (Sevilla).— Mande otra cosa. 
Con Maura no queremos nada. Preferimos 
a Cordero-

Lamorte (Jerez). — ¿La morte? ¡Vamos, 
ande!

Ayuntamiento de Madrid



2 0 A V A N C E

a r i a  I s a b e l
Todos los días

La Diosa ríe
De Carlos Arniches ¡Gran éxito!
®aBEg®ElsH®5Efe,«sgKHli:i«¡ga')í K-!< a a ' a  a a - a . - , . ■ -  -  -

   ' >?»'‘ «'-«a««'a6Xa:;aaa-aa'aaaXaa:a;a.a;a;:áws^a-S'

a r  t í n
¡Exito bomba! de

Los Caracoles
a:a a  a a a 'á  a aVa a i?a  a JfaiaTa'a'a a l :  a •< ,• y

a  a „  a a a .. a  ,  a a  a a  a a a a  a  a a  a a a a a a  a  a a a  a-a ,a a í  a a a a a a  a «a  a  a  a .«-a ¡

C o m e d i a
¿Quiere usted pasar el rato agradablemente?

Vea LA OCA

Exito enorme de Muñoz Seca y Pérez Fernández
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